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' t o m .I • COMEDIA NUEVA.
t r iu n f o s  d e  v a l o r  y a r d id .

CARLOS DOCE REY DE SUECIA.
pr im e r a  pa r te .

rSCRJTA POR DON GASPAR ZAFALA T ZAmRA,

..PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

arht XIT. Rey de Suecia , amante de... 'GuHens , Oficial Sueco.
jkabela, Esposa de.
^encbilJ, Mariscal de campo, enemigo en- 
V, cubierto de Carlos , y  confidente de...
J a Czarina, Esposa de...

adro Alexiawitz, Czar de Moscovia. 
P i f e r , Maestro de Carlos.

Augusto, Rey destronado de Pcloniaj 
amigo de Pedro.

El Principe M encico f, General de los 
Moscovitas.

Oficiales , y  Soldados Muscovitas , y  
Suecos.

lUCiODj

eyo;

ic.

ACTO P R IM E R O .

Mtnte elevado , y  quebrado -al foro  , con alguna espesura de bosque en la  fa ld a  d 
un lado: por la -espalda del monte & lo lexos se ven almenas y  torreones , que demues­
tren la inmediación de Moscou : al son de marcha salen por e l llano en orden de 
Vutalla Soldados y  Oficiales Moscovitas , M encicof, Augusto, Pedro , y  ¡a Czarina.

■%. Voces,
'ÍI iva el Czar de Moscovia, reyne y triunfe 
' Siempre feliz innumerables siglos.
Ved. Valientes Moscovitas , cuyos hechos 

son fieles pregoneros y testigos 
de vuestra lealtad , de vuestro aliento^

, y de mi misma gloria , yo os .estimo 
•sos nobles de.seos que á los labios 
arroja sin cesar vuestro cariño ; 
en él esperanzado justamente 
abrazé sin recelo del peligro 
la acción á que aspiramos : considero 
gue Carlos de Suecia es un caudillc. 

íde astucia y de.valor ; sé las victorias 
que su arrogante espíritu ha adOjUirida 
de inumerqblej Príncipes f  coppzv^

q«e aun sobre la fortuna su dominio 
parece que ha extendida ; s i , vasallos, 
todo lo sé ; mas si al heroico brío 
de vuestros corazones ; si k las glorias 
que me habéis grangeado ; si á los dignos 
motivos que nos mueven hoy atiendo, 
le  creo , aun antes de lid ia r, vencido: 
Carlos en su fortuna confiado 
aun mas  ̂en su poder, i  Augusto invicta 
dei trono de Polonia, en que se hallaba, 
y  aun .de todas sus tierras y dominios, 
le ha .arrojado cruel : á Estanislao 
Lecsinski colocó su despotismo 
jBU el dosel de Augusto ; yo i  mi cargo 
he tomado el vengar este delito,A T
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¡j Triunfos de
y  volverle á su trono, con ayuila 
de vuestro heroyco* aliento y noble brío: 
por esto , y porque es fácil que mañana 
leyes quiera imponernos su delirio, 
si á sujetar su orgullo no. aspiramos, 
al encuentro salirle determino 
sin detención : y a s í , nobles guerreros, 
añadid este timbre esclarecido 
á los que yá adquiristeis ; vea Carlos 
que sabemos vencer á quien supimos 
eons-.idar con la paz ; y que si él pudo 
vencer jueyes, rendir tantos caudillos, 
cuyo valoíT el orbe todo admira, 
nosotros solos sí̂  poder vencimos j 
salgárnosle al encuen.tro, porq aun antes 
que pueda gloriarse su delirio 
que el término pisó-de nuestras tierras, 
llore su atrevimiento en su castigo. 

Czar. Salgamos , s í ; yo la prinriera,ofrezco, 
si me ayudare vuestro noble brio, 
abatir su soberbia ; el duro acero, 
que á pesar de mi débil sercQ ciño, 
será en mi brazo rayo que destruya­
la  multitud inmensa de enemigos; 
será segur , que como espigas tiernas 
gargantas siegue con agudos filos; 
y en fin será instrumento, pavoroso, 
que de mi fuerte impulso dirigido, 
en cada amago vibre un escarmiento, 
y en cada golpe un bárbaro castigo.

Aug. Yo de tan noble exemplo estimulado 
mucho mas que del pr-t'pio ínteres mió, 
seré terror del inhutnano-Carlos, 
y admiración de ios futuro»? siglos.

Meno. Puesyoy ennombrede tcvlos mis sol* 
dados,

que apresuremos esta acción os picK*, 
porque en cada semblante estoy leyeciQ »̂ 
la notable impaciencia con que altivos» 
esperan que ei clarín á marchar toque. ■. 

Ped. Pues toque á marcha, espíritus altivos^ 
y el amor de la gloria en vuestras almas.» 
nuevo valor infunda.
Al ponerse.en movimiento e l  exér.ito se 

descubre por la cima del monte un Ofrciaí 
Moscovita que desciende con precipitación. 

i Mas que miro !
Tened , que el Oficial de esa atalaya, 
que yace á espaldas de ese altivo risco, 
á.cia aquí se dirige presuroso.

Menc. Sin duda viene á dar algún aviso 
ñ esta accioq imporcaoie,

Valor y  Ardid. 
Ped. Así lo creo. p\f. Se
Ojie. I, Mase. Señor,ya del e?.írt:Íto eneail .^ r í. ^

Pip
:̂ de SI

las tropas avanzadas van venciendo 
la^espalda de ese monte, y  el distrito 
de la espaciosa vega ocupa ua grueso 
de ¡numerables tropas. ,

Ped, Y d i , amigo,
¿podremos presentarles la batalla?  ̂

Oje, 1 , Señor, según'el nilmero excesisi 
de las tropas contrarias , me parece 
que pondréis vuestro exércitoen peli| 
si aquí les aguardáis.

Ped. Calla , villano,
cobarde , c a lla , ó mi denuedo mismo 
arrancará la infame lengua tuya, 
que tai oprobio á mis soldados hizo: 
si como tñ cobardes fueran todos, 
ni yo fuera á buscar mi enemigo, 
ni ellos lidiaran, no ; mas si por ellosl 
Pedro el Grande llamarme he merecii 
si por ellos mis sienes coronadas 
se miran de laureles inmarchitos, 
y  si por infinitos de los suyos 
vale solo un soldado de los míos.
¿ qué tengo que temer ? Al arma toqui 
■Valerosos guerreros , hoy conmigo 
venis mus que á lidiar , á vencer solo, 
pues no aprendisteis nunca á ser vScidl 
Al pie de esa colina con cautela 
podremos aguardar al enemigo, . 
y  lograr la ventaja del terreno, 
porque sea menor nuestro peligró»
A marchar, Mencicof.- 

Menc. A marchar toquen f  - ,
y entre el bélico estruendo, amisoí 
en aplauso del Czar los ¿eos digan 

Tod. Que reyne y triunfe iriumerablessigli 
Se entran en orden de batallaj'Saletíf 

la  cima del monte Acberos maniobrad

C<

Soldados Suecos , pertrechos
R encbild , Gullcns , Isabela

d.e gtítu 
Carlos.

P ip er  , y  van baxando.
a¡>Rtnch. Ya avisada la Czarina 

I tengo de nuestros designios 
' paca que el Czar se disponga 

contra Carlos ; que au-nque miro 
que es mi Rey , pues me da zelo.S, 
y a es mi mayor enemigo.

GulK Soldados no hay que fiar 
dtt fe stas quiebras ; prevenidos 

■ nos y,halle el riesgo , si acaso 
uos 3»v.tptsndiera el peligro.

Pfpt
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Caríoi Doce X.
píA.Sefiot, 4*Be5ta e* Moscou.

, entaiM rl. Y  ̂ percibo
:n d o ^ « s tá  biea foj.ial,ecida.
listrítof Pip‘ escudo ha sido
¡ruesoj (de sus Czares»

Car), Yo haré presto 
- (que venga hoy á serlo tnio. 

ii»« . Î ip, Sus dificultades hallo,
‘ ‘ Señor, porque todo el sitio 

es pantanoso , y  muy duro. 
rl. Ablandarle á fuego vivo.

|S Madama venis cansada?
]ab. Si es que la verdad os digo,

'íllsi señor ; pues osta sorna 
jipara pii genio novSe hizo.
Cari, No es paró andarlo de prisa, 

señora , aqueste camino ;
Ifuera de qiie en nuestras marchas, 
aunque os repugne este dicho, 
anda mas quien corre menos.

. ¿ Piper, no es así ?
Pip, Es principio 

de la mejor disciplina, 
pues puede ver el peligro 
mejor el qué va de espacio, 
y evitarle prevenido ; 
pero el que corre , si cae,

lUmo

lizo:

I.: elloil
erecil

toqud
SOlO;

vécid

wmít
an..»
ssigll
7leti
bfM
gutfí
rios.í

a¡.

0.3»

como á menudo hemos visto, 
tarda mas en levantarse, 
y mientras llora el conflicto 

¿  le alcanza y .pasa adelante 
el que va despacio.

Dentro Med. Amigos, 
pues no les puede valer 
la fuga en aqueste sitio 

’ fragoso , a ellos.
\ench. Soldados, 
a abrir el mejor camino 
con las armas, sin perder 
el buen orden con que os miro, 

p; Cumpla yo mi obligación 
' i  pesar de rhis designios

ap.
iiiio

.^a se habrán ocultado los Acheros t J ire- 
oiénense los Fuiileros para las tres deisar- 
gas que execatarán con orden de avance al 
'Primer al arma ; luego con espada en ma- 

, Jfn perder 'el orden de sus fila s baxan 
ol llano ; los otros animados de Gullens, 
y P iper, con igual 'orden descienden por 
otra parta ocultándose, y  se oye dentro 
■ruido de batalla. Salen Pedro , Augusto, 
fiíen cicof, y  Motcovitas ) r e t i r M  f ió s e

'.ey de Suecia, 5
Rcnchild , P iper , Gulleni , 9 Suecos , di­
vidiéndose e l cuerpo de Moscovitas de ma­
nera que Pedro y  algunos Soldados fyen te  
d la izquierda lidien con Carlos , y  Suecos-, 
‘y  Augusto y otros , fren te á la  derecha 
con Renchiid y  otros ; en cuyo intermedio 
erucsan por el monte Suecos retirando d 
Moscovitas.
Cari. Por Dios que el Czar no nos quiere 

hoy, Piper , en sus dominios, 
según se vé,

Pip. Muy bien hace ;
porque si él llega á admitirnos, 
tal vez de su casa misma 
le echará vuestro capricho.

Cari. A esO" vengo.
Gull. Al arm a, Suecos.
Car). Por aquí , leones mios; 

y mientras allá los unos,
■a. pesar ' del enemigo, 
baxan al llano , nosotros 
ocupemos el camino 
de Moscou , porque ninguno 
pueda volver allá vivo.

■Pip. Despacio.
Cari. Mala lección ;

que descubierto el peligro, 
la diligerfeia tan sola 
puede cortar sus perjuicios.

Pip. Mas sabéis que yo. vas.
Dentro Ped. Soldados,

no permita nuestro brío 
que el llano ocupen.

Dentro Rench. A ellos.
Isab. A tierra ; que este exercicio, 

aun á .pesar de mi sexo, 
me llena de regocijo.

Dentro Gull. Ya estamos en tierra firme, 
nobles Suecos.

Dentro Pip, Prevenidos
estemos'^ Gullens , que es bueno 
para emboscadas el sitio.

Salen retirando á los Moscovitas, 
P,ed. Soldados ", que nos retiran ; 

■procuremos reunirnos 
sin desmayar.

Cari. Por aquí
está tomado el camino 
de Moscou , y solamente 
hay paso por estos filos.

Ped. Pues por ellos le abriremos 
de esta suerte.' '

Aa Rea
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1
Ckflos Doce

;¿!ísta espaáa, áe «fil mano t e  la vuelve 
esucite vuestro 'brío 

segunda vez; que aunque s« 
que estarán de mas sus filos 
para matar donde esten 

tua vuestros ojos peregrinos,
I .ino es justo que haya quien goce 
I ' ,’tan hermoso despertiicio ;
V =:que está desayrado el rayo 
*^fuerá de su centro mismo.
Czariti. La cortesanía aprecio. 
flBr/. Y porque vuestro destino 

' la  «fc allegue á vencer Carlos Doce,
Itahilh i^ibre á Moscou podréis iros ;
Pif(i¡ ¿y  decidle de mi parte

! ’̂ l Czar, qüe'oein" vos envió
nn gran peligro á sus ojos, 

rLVeiijí'^ue se guarde del peligro,
|v?i]|)ues yo paso á hacerle suyo, 

porque es mucho para mió.
Czarin, Yo pagaré esta fineza 

^lie ahora me hacéis. Si consigo 
que Renchild me ayudei 0 / .

Cari, Piper,.
•acompáñala. '

Piíi, Habéis visto ' 
que es la Czarina esa Dama ? ' ap. ’

Cari. S í, y aun por eso la libro'; 
que quiero que el Czar conozca 
que es él solo 'm i enemigo.

Fanse P iper y la Czarina. 
Vosotros , pues reconozco 

^ que es tair ventajoso el sitio,
'disponed'' que se aquartelen 
■las tropas con el alivio 
posiblq̂ ,

Culi. Ya obedecemos. Fase coU Sdf JaSos. 
50/idti| ^ ícé . Suframos, recelos míos, ap. 

mientras la venganza nuestra 
i f, P^®POfcionan--m¡s disignios. vatisei 
'WW. Bien sé que estarás quejosa 
; de que quitára á tu bri'o 

mi grandeza aquel trofeo, 
pero con otro imagino 

I lecompensarle.- 
! i  Y quál es ?
: ofl. El de un amante alvédrí#, 

que al Ídolo de tu fe 
•* ofrece por sacrificio ;
®3S digno es , si bien se mira,

® tu aprecio ¿ que el que quite

«ív
* tu valoi,

Re$ 3e Suecia. ^
. Isah, ¿D e qué moáo?'

Cari. Oye , y verás que lo expUpo, 
Quisa dá aquello que debió, 
pagó; pero aquel que 
sin deber, merecerá' 
mas de aquel que recibió; 
a llí un trofeo pagó 
lo que debia, otro aquí 
dá sin deber; con que así, 
que merece más se vé 
que el trofeo que quité, 
el trofeo que te df,

Isah. El trofeo con que aquí 
vuestra bondad me brindó, 
aunque parece que no, 
pesar puede darme á m í: 
el que me quitáis a llí 
solo puede, 4 mi entender,- 
darme placer ;• luego 4 ver 
llegamos que he de apreciar, 
mas que 4 quien me dá un pesar, 
4 quien me paga un placer.

Cari. Porque me pueda ofender 
arcabuz que uno me dió, 
no debo déxarle yo 
de admitir y agradecer, 
pues no lo podrá él hacer, 
si yo le sé manejar : 
y  así , sábele tú usar,
Isabela, que en rigor 
el arcabuz de mi amor 
jamás te podrá dañar,

Isah. Doy que sepa'manejarle 
luego que pueda adquirirle; 
doy que llegue á consentirle 
la continuación de usarle; 
doy que logró rebentatle 
el ayre que le oprimió, 
y  que 4 su dueño ofendió : 
decidme , por vida raía,
¿ vuestro pecho estimaría 
el don , ni 4 quien es le dIó ?

Cari. S í , que aquel que le ofreció­
la culpa 4 tener no viene.

Isah. Bien ; luego la culpa tiene 
quien 5 I arcabuz tomó.

Cari. No , porqué bien puedo yo- 
admitirle y apreciarle, 
conservarle y manejarle ; 
que si el uso le consiente, 
pues veo el riesgo patente.
«ntonces podré dexatie.

Isah,
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% T r iu n fe s  d e
Isab. Doy que el ítesgo ha visto ya 

qtlen el arcabuz cargó, 
mas doy que á sus pies saltó
líecícTrneV Señor : ¿ Hábrá 
en lance tan opOrtüno 
cazador dé amot alguno, 
que dexé de hacerla fuego, 
por mas que sepa que luego 
ha de llSrarló ? Ninguho;'
Yo al menos ñó he de admitir 
el arcabuz de ün amor 
que un favor y otro favor 
pueda luego consentir; 
porque aunque yo quiera huir 
el riesgo que loco y siento, 
salta el ave del contento, 
la  vé la casualidad, 
dispara la voluntad, 
y  muere el entendimiiento»

Ctfr/. Nunca el ginete temió 
la caída del cavallo.

//o6 . Pues por eso sin pensallo 
su precipicio llorói 

Cari. Loco es el que no lidió, 
por miedo de ser rendido.

Isab. S í ; pero en igual sentido, 
que será mas loco entiendo 
el que pelea , sabiendo 
que al hn ha de ser vencido.

Cari. Nada el qué no se aventura 
podrá ganar , á mi ver.

Isab. Gana el no poder perder, 
que es la ganancia segura.

Cari. Esa es flaqueza.
Isab. Es cordura.
Cari. Ese es temor.
Isab. No es , Señor, 

sino saber en rigor 
que uno , conservado, es uno, 
y  muchos serán ninguno 
si se arriesgan con temor.

Cari, i  Qué en fin sorda á mi favor, 
qué en fin dura á mi querer, 
ni te vence mi poder, 
ni te persuade mi amor ?

Isab. Esto me manda mi honor j 
pero i  téner libertad, 
sin faltar á la lealtad 
que ya á mi esposo juré, 
para amar: :

€arl> j  Qué hicieras ?

r a i o t fA r i í á ,
Isab. i  Qué 9

rendiros mi voluntad,
...I vtUa, osl corazón, 
mi fe , y  quanto.dar pudiera 
fuera vuestro.

Cari. ¿ .Vlio ^ era  ?
Isab. Yfí lo dixe. Esta pasión, 

que á pesar de mi opinión 
por instantes va creciendo, 
me hace i : -

Cari. ¿Q u f 9
Isab. Ni aun yo lo entiendo t 

dexadme con mi aflicción.
Car!. Nada encubras.
Isab. Es forzoso.
Car!. ¿Quién te lo mandat
Isab. Mi suerte.
Cari. Que puedo mudarla advierte.
Isab. No podéis , que tengo esposo.
Cari. Mataréle yo celoso.
Isab, Defenderé yo su vida.
Cari, Eso es ser tú su homicida.
Isab. Y eso es ser vos inhumano.:
Cari. La culpa tiene tu mano.
Isab. Cortaréla yo ofendida, 

y aun si presumir pudiera 
que i  este exceso os obligara 
mi corazón , le arrancara, 
y  después me le comiera; 
mis mismos ojos supiera 
arrancar , si sin enojos 
os incitáran mis ojos ; 
porque mas quiero en rigor, 
que á ser vengan de mi honor, 
que no de mi amor despajos.

Cari. Pues tanjbien sabré yo hacer, 
sea ó no sea locura, 
que venga á ser tu hermosura 
víctima de mi poder ; 
y  sabré , si es menester, 
sea 6  no sea razón, 
pues me da tanta ocasión 
tu loca temeridad, 
recoger mi voluntad, 
y  ofrecerte el corazón.

Isab. Eso s i , aunque ir;i sentir 
no lo pueda agradecer.

Cari. Sabré hasta morir querer.
Isab. Yo querer hasta morir.
Gar. Mas si el callar y gemir 

ha de agradarte' en rigor.
Jísab. Mas pues peligra mi hoton

¡si digo e 
Cari. Amor 
Jsab. Vamo 
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C/fflot B o a  Rey ¿te Suecfa»

\i\ digo que llego i  amar.
Cerl. Atoar , vamos 
hab. Vamos a callar

l l T . Z \  a h o - . l»  ‘••6 “ ‘ '>
del exército enemigo 
este Ofici?l.

Cari, i  Con qué intento» _
y : , ,  i  Solo =0 »
“ en esta campaua. cor* ) 

j  Contra tu Rey ?
Ojie. a. A eso aspiro.

¡ Cor/. ¿ Te ha ofendido?
 ̂ ofic. a. Nq señor.

Cdf/. á Pues qué causa te ha moyidp 
i  dexaile ?

Ofic. a. Solamente 
' la de desear mi Isrio 

militar baxo del mando _ 
de un guerrero tan invicto 
como vuestra Magestad. _ 

Cari. Y dime : ¿ con qué servicio 
lo acreditarás?

Ojie. a. Haciendo 
qne sea en el d¡3, mismo 

I vuestra la Plaza , pues tengo 
para ello muchos arbitrios.

Cari. Está bien. Renchild.
Rench, Señor.
Cari. Porque vea qqanto estimo 

su valor , y  la fineza 
que hace por mí y ve al proviso 
y haa que ; :■>

! '■ a> Yenturoso soy.
i' '.Cari, Le atrojen de ese alto uspo* 

Rendí. ¡ Qué escucho ! 
í ‘Pfie, a. Señor
' Cari, Ve pres.tOj _ _
i que Soldado que hoy, indigno 
L vende al Czar) siendo sp Rey> j por adular m i s  oídos,
; ' será fácil que mañana 

haga lo misino conmigo. 
\‘̂ )Rench. Examinadle primero, 
j' fi'Cflf/. Y que en habiendo vencido 
' ' al Czar mañana , la lama

diga que con d  auxilio 
de aquese traidor venció 
Carlos Doce á su enemigo :

H

n o .
va V'WC « *»tj V1 • ---o
RencWld.í v.enza « i .  asnfsi^

mi valor , y  el de íos mios 
solamente , porque sea 
mayor el triunfo y mas digno*

Ojie. a. Piedad , Señor.
Cari. Yo la usára

si me hubieras ofendido 
á mí solo ; pero puesto 
que ofendiste á un tiempo mismo 
a m í, á tu R e y , y  á tu pattia, 
con tan enorme delito, 
lo que por mí te perdono, 
por los otros dos castigo.
Ea llevadle.

Ojie. 2 . Yo propio
me busqué mi precipicio.

Llévanle los Soldados.
Rencb. ¡ Qué crueldad!
Cari. Denme gracias

Moscou y su Rey unidos, 
pues a él quito un mal vasallo, 
y  a ella la mato un mal hijo.

Rench. j üh quánto vengar deseo 
su tirano despotismo 1 

¿ Teneis que mandarme t  
C a r i. No.

Pnes tanto en sti rostro miro 
sus zelos, así pretend.o 
evitar qualquLer peligto 
a Isabela. Solo quiero 
que no eches nunca en olvido 
que es Isabela tu esposa; 
tú , Renchild , vasallo mió; 
y  Carlos ; quien irritado, 
antes de verse ofendido 
derribará hasta sus pies 
el impulso mas altivo*

Rench. Señor: :
Sari. Venid , Isabela.
Isab. Ya vuestros preceptos sigo.

¡Ay Renchild , quan pronto aguardo^<7/. 
el tuyo y  rai precipicio!  ̂ víise^:

Rench. Presto mi venganza haí,».- ,
que reviva el honor mío, '■
y  que ítp a  Canos Doce / .
quan mal de ofenderme hijío. nOse.
Aposento de Pedro. Salen este^  ̂Aa£as- 

to , y la Czarina. '
Ped. Quanto, agradezco á la suert»; 

que procediera tan fino -- ■.
contigo Carlos ; pues ya 
que uña victoria perdim.os 
ea qu® pendift el ^

tp se .
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3) : T r iu n fó *  d e
de (odoí'nuestros designios, ‘ 
al menos la gloria tengo 
de que trofeo tan digno 
no posee.

C z a r ip , Os aseguro
que aunque' su nombre abominô  
lo galan con lo valiente, ■ 
lo cortés con lo entendido, 
por mas que enemigo sea, 
le hacen amable enemigo.

P e d .  A sí le pinta la fama, 
esposa; peto imagino 
que su ñero orgullo borra* 
esos nobles requisitos.

e í i i g .  Patcul, que fue de su padrej
como ya sabéis , Ministro, 
dixome que Carlos era 
un joven de mucho brio, 
de una condición severa, 
muy tenaz en sus designios,
rostro agraciado, buen talle,
mucha audacia, genio vivoj
pronto en buscar los remedios, 
sagaz en todo peligro, 
y  de una naturaleza 
tan hecha á los exércicios 
de la guerra , qüe resiste 
mas que sus Soldados mismos- 
las mas atroces fatigas 
que suele traer consigo ; 
y  por gracia refería 
que un día le fue preciso 
cortar las botas y medias, - 
porque de dormir vestido 
entrambas piernas tenia 
entumecidas;' el vino 
jamas le prueba , pues dice 
que no quiere por amigo 
á quien le pueda mandar; 
come poco , y el mas rico 
'manjar es aquel que ofrecen
i. su dispuesto apetito ; 
venera á las hermosuras, 
sin que. jamas su incentivo 

’-faaya gozado en su pecho 
.el mas-infame dominio:' 
finalmente , me decia

de eterno aprecio seria

F a í o f  ü r d íá .
no obscureciera tH ün toí* 
las virtudes que en él míróa 

P e d .  Todas esas qualidades 
le dan aun sus enemigos ; 
pero ün Rey que así abamdona 
sus legítimos, dominios 
por destruir los ágenos, 
su mabicion 6 su capricho 
le gobiernan , y se aleja 
de los nobles requisitos 
^e un Herpe. El Rey en su trono 
poniendo horror al delito, 
dando premio á la virtud, 
fomentando p.or sí mismo 
las artes, enriqueciendo 
sus Reynos. con exquisitos 
proyectos, y  procurando 
aliviar con mil arbitrios 
el. peso de los tributos 
á sus adorados hijos, 
está mejor .que en la guerra 
venciendo á sus enemigos : 
el gusto de una victoria 
qué vaya' siempre es preciso 
con el dolor de comprarla 
son las vidas de infinitos 
vasallos , cuya memoria 
desvanece el regocijo 
de haber triunfado: la guer)T& 
tan solo por dos motivos 
es justa; ó por conservar 
sus fueros y sus dominios, '
6 por defender las - leyes 
de la Religión. Me admiro 
que apelliden las historias 

■ Heróe á Alexandro. No es 
' de ése nombre quien -como 
por un loco desvario 
de hacerle dueño del mundo, 
su Reyno puso en ot'VidO, 
abandonó su razón, 
y  sacrificó'á'süs hijos: 
que él añadiera á su Reyno 
un país desconocido 
i  todo el mundo ’, y poblad* 
de unos hombres sin principio 
de religión , cuyo antojo 
era ley de su alvedrto, 
ñora buena, pues'al fin 
les sacaba’ dél abismo 
de errores en que vivían 
tl̂ n'oiados de sí mismos;

7 '
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10 Tfiunfot de
g o  M e n c t c o f  e n  h s  i o b a r e l e s ,
Czarin. ¡ Oh si quisiera el destino 

que fuera el Embaxador 
Renchild !

Sale Meno, Ya llega. Sa^e Cari,
Czarin, ¡ Qué mito !

El Rey es este que viene 
Embaxador de sí mismo.

Cari, Salve, gran Czar de Moscovia. 
ríug. Di á lo que vienes.
Cari, Altivo

semblante tiene el buen Pedro» 
Czarin. Luego le daré yo aviso 

á mi esposo de quien es, 
por si importa á sus designios.

Cari. Carlos, á quien el nombre de atrevido 
dieron los que sus triunfos han Horado, 
salud por roí os envia : y lastimado 
de ver que hayais sus armas ofendido,
V que aun mas que sus huestes destruidOj 
(OS habrá vuestro miedo arruinado, 
viene á darse á partido su denuedo, 
porque perdáis á su fiereza el miedo. 
Dice que aunque su exércitó pudiera, 
solo con que irritado lo intentara, 
reducir á pavesas quantó hallára 
que á su ciego furor se resistiera ; 
porque conozca el mundo que no es fiera 
como pintó la emulación avara, 
quiere que venga á pretender el ruego 
lo que ha de conseguir á sangre y fuegoi 
Si otorgáis lo que pide , en el instante 
levantará este cerco sabiamente; 
pero sino , soberbio é inclemente 
asolará esos muros de diamante, 
y hará tapete de su pie triunfante 
la corona que ciñe vuestra frente 
hasta que esta Ciudad diga en su e s tr ío : 
Moscou renueva el llanto de Cartago. 

Aug. Dexa episodios , Sueco jactancioso, .
y di qué pide Carlos.

Cari. Que advertido,
por todo vuestro Reyno esclarecido • 
paso deis á su exércitó glorioso.

Aug, I Qué mas ?
Cari. Que á Augusto, á qulS por mas hñroso 

le llama Europa el Rey desposeído, 
conmigo le embiers al campo preso. ■ 

Ped. Sella tu labio , y  sellarás tu exceso ' 
Perdonad,gran Señor, sien esta estancia ' 
llego á abusar de vuestra Real clemencia, 
q̂ ue no es lazon ^ escuche su imptuiiSoiai

FaU>r y  Ardií.
y dexe sin castigo SU jaeltaflcíí»
Ve y di á tu Rey, 5 quando su arrogAnti 
asolé esta Ciudad con inclemencia 
como tu labio jactancioso ofrece, 
tendrá ese paso franco que apetece: 
Dile que Pedro, á quien la fcma aclaimj 
Grande por su virtud , y por su aliento, 
no dió oídos jamás á un pensamiento 
tan vil y tan traydor: que eseá quig llaiiii| 
Rey destronado , por su justa fama 
buscó en el Czar un noble acogimiento, 
que lo halló ; y hallará, si bié lo arguyo, 
su ruina Carlos , y él el Reyno suyo.

Cari. Y tú ¿quiéneres, que hoy conosadi 
tal respuesta me dás ?

Ped, Soy un Soldado,
que de tus amenazas irritado 
hice por mí y mi Rey lo que debía.

Cari, A é l , y no á t í , talEmbaxada envia 
Carlos , mi Rey.

Ped. Él pues te la lia escuchado.
Cari. A é l , y no á t í , dar toca la respuesta.
Aug. Si él la ha de dar , la que te ofr«ce| 

es esta.
Baxa del trono , mira con -enojo á Can

Jo s , y vase con M encicof, la Czeritis,
O ficial, y  comitiva.

qnan^t 
\ped. Al 
ICari. Al 
flu s das, 

cía

féposento

Cari. Pues vive Dios , que aun antes qui
el sol puro ■ 

traiga las sombras de la noche helad#; 
á impulsos de mi cólera indignada - 
ha de temblar ese soberbia-'nmro’: ' 
Prevéngase á llorar su pesar duro ■ 
Pedro, y  sus -tiopas que aunque d< 

mi espada
piensa que está su vida defendlda,^ 
hoy á mi rabia acabará su vida.

Ped, Si como hablas peleas, justamente 
puede temerte el Czar , Sueco arroganK» 
pero quien habla tanto , es muy covsr 

tante,
que algo lejos está de ser valiente.

Cbi7. Al campo salga quien probar intenM 
si está del dicho el hecho muy distante.

Ped.' Yo iré á probarlo , sin que tarde nW’ 
cho.

Cari. Verás entonces si ccmo hablo luche*
Ped. Yo me holgaré;pues si mi herociobri* 

al fin ha de vencerte , como creo, 
mayor valor haMar en tí deseo, 
porque sea mayor el triunfo mío.

Carft Mita «jue has de llorar tu desvario
quan*

Uab, Sí
i  quiei 
mira e 
toda SI 
que pr 
su pas: 
j)or m 
sus am 
ved, 
pues 1( 
para a¡ 
mis rej 
ved en 
pueder 
duna í 
y  la mi 
no tien 

[; que á I 
Pip, Det 

t i  Qué 
mitigai 

. que yo 
' pronta 

que os 
procur 
desviai 
tan peí 
bien su 
tratadli 

' qn» ha 
■; escucht 

con su; 
i  su 1 

y  entol 
, procure 
; En fin; y no co 

llegue i 
mientra 

fsab. Si e no con
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iicho*

BarJrr» D tce
qoBfláo de » 1  valor reas trofeo.

\ped» Al arma toca , pues,
ICor/. Al arma toca.

,os dat. Porque antes llores tu arrogan­
cia loca.

ACTO SEGUNDO.

f^potettio de lo  tienda de Renchild, Salen 
I Isabela y  P iper,

urol). S i  , Conde , pues s¿ que sois 
i  quien con aignn respeto 
mira el Rey , como á quien debe 
toda su crianza , os ruego 
que procuréis corregir 
su pasión ; ved que no puedo 
por mí misma contener 
sus amorosos excesos : 
ved , que mi honor está en duda  ̂
pues los que ven sus extremos 
para conmigo , no ven 
mis repetidos desprecios: 
ved en fin quanto 4 Renchild 
pueden conducir sus zelos 
4 una acción , en que su vida 
y la mia corran riesgo ; 
no tiene mi honor mas padre 
que á vos I y a s í: va d atrdodillarte.

' Pip, Deteneos.
i  Qué hacéis T Levantad, Condesa, 
mitigad vuestro tormento,

, que yó confio vencer 
prontamente, el duro riesgo 
que os amenaza ; yo al Rey 
procuraré con esmero 
desviar de una pasión 
tan peligrosa con medios 
bien suaves. Vos Señora, 
tratadle con el despego 
qn» hasta aq u í, porque si voŜ  
escucháis sus devaneos 
con suavidad, daréis alas 
4 su loco atrevimiento, 
y  entonces no podré yo 

; procurar vuestro remedio.
En fin: Pero Renchil viene; 
y  no Conviene que 4 vernos 

' llegue ahora ; aquí me oculto 
L mientras parte. ociilfate,
ilsab. Si este medio
i no contiene sns delijcíosi

■íi

S ey Se Suecia. ' j i
en vano mi alivio ospero.
Sala ■ lien ch ild  y  c ie r ra  la  p u er ia  con 

lla v e .
Rench. Aquí está ; ya es ocasión, 

pundonor, de que empecemos 
nuestra venganza.

Isab. { Ay de m í!
} Qué querrá mi esposo , Cielos, 
con tales preparativos!

Rench. Valor , no desalentemos.
Jsab. Temblando estoy.
R.ench. Isabela,

ya llegó el triste momento
en que el volcan que engendraron
mis imaginados zelos
aborte contra tu vida
sus ocultos sentimientos;
que eres mi esposa lo dicen
las angustias que padezco;
pues flo llegára á sentirlas
si tú dexaras de serlo:
que te amo , mis zelos mismos
lo publican ; pues es cierto
que te dexara de amar
si dexara de tenerlos;
que el Rey te adora, quisiera
ocultármelo 4 mí mesmo ;
pero en mi oprobrio y tu infamia
lo pregonan sus excesos ;
que tengo honor , si lo dudan
los que mi paciencia vieron,
presto mi despecho mismo
les mostrará que le tengo:
qtie en el tuyo no ha cabido
el átomo mas pequeño
de mancha estoy muy seguro ;
que á no estarlo , vive el Cielo
que á tan menudos pedazos
reduxera el vil objeto
de mi deshonor , que; enpuñt t

isab. Esposo ¡
Rench, Me enagenó mi despecho 

vivamente. Yo , Isabela, 
restaurar mí honor pretendo, 
como es justo : solamente 
halla mi dolor dos medios 
tan viles , que bien apenas 
Contra el natural derecho 
de la humanidad pudiera 
abrazarles por remedio 
una Opinión desahuciadis 
por la junta de unos ¿e lo s :

Bsr mo«
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6  morir el Rey,
Triunfo) áe

los dos; y pues contemplo
aunque este la culpa tiene 

en él vengarme no puedo, 
mira contra quien se pueden 
dirigir este momento 
mis furores : en tu mano 
pongo un puñal y un veneno, se los dJí 
para que tu propia elijas 
tu misma muerte , advirtiendo 
que soy yo quien te la. doy, 
y soy yo quien mas la siento*
elige.

Jsab. ¡ Qué bien temí 
este trance tan funesto i

Pip. Aun está Rencbild con e lla ; 
v estraño que tanto tiempo 
ja esté hablando : desde aquí 
oit i  los dos pretendo.

Jsab. í  Qué en fin esposo querido, 
he de morir ?

Rendí. No hay remedio.
P¡p. i Qué escucho !
Jsab. Pues si no le hay,

y  es fuerza comprar á precio 
de mi' vida tu opinión, ■ 
no solo perderla ofrezco,, 
sino es perderla de modo 
que puedas agradecerlo. ■
Estos instrumentos viles
que hoy en mis manea has puesto,
baxsn á mis pies á ser a r r ó j a l e s
tesiigos de que á mi afecto
le basta-para morir
el- que lo quieras tú mesmo.
Veo que si con tus armas 
llego á matarme, es muy cierto-’ 
que vendrá á decir el mundo 
que quien me mató fue el miedo, 
y .quedarán Lnfainados- 
tu-nombre y el niio á un tiempo, ■ 
el tuyo por la cruel.iad, 
y  el mió por mi respeto
Pue.s no-, ya que he de morir,-
quiero- que digan los tiempos 
que no me- mató- el temor, 
la amenaza , ni el despecho, > 
sino la ciega obediencia
de mi amor i  tus preceptos;
que si el saber que es tu gusta 
no me hiciera este momento - 
abiazai: ijeroyc^inente

Vaíof y  4î cN̂ , *
mi muerte á pesar tíaísáaé • "
que envilece mi valor, 
supiera mi noble esfuerzo 
contrastar , y aun dar castigo 
á tus viles pensamientos : 
pero en fin , vive tú , y cree 
que hasta el’ihstáñté funesto 
de mi muerte te amó fina 
mi fé , con aqu-el extremo 
que hasta aquí. Nunca en mi idea 
cupo el menor pensamiento 
de ofenderte , ni-cabrá 
en este amargo momento 
el vergonzoso temor 
de morir , porque los tiempos 
admiren en mi constancia, 
reconozcan en mi afecto, 
y  ensalcen en mi heroísmo 
una muger , cuyo pecho 
abrió ella misma tan solo 
porque lo quiso su dueño.

Rendí. Corazón tengo de marmol, 
pues la oigo , -y no me entetnezcoa 

Jsab. A Dios Renohild : de mi amor 
recibe este justo exceso abrazaler 
en un lance en que es forzoso 
que venga i  ser el postrero.

Pip, Cielos ; ¡ qué intenta Isabela!
Jsab. A D ios,.y.tú , «oble acero, desemSh 

que supiste' tantas veces * 
abrir eneinigbs pechos, > 

i ■ traspasa el -mió:-:---
Va ¿i arrojarse sobre su espada ̂  Ren* 

child se pone de espalpas , y sa le Pipera 
Pip, i  Qué hacéis ?

Tened. •
Jsab. ¡ Ay de mil 
Rendí. ¿ Qué es esto t- 

Como aquí;:- 
Pip. Deten la voz,-

hombre cruel-, monstrito horrendo } 
no preguntes cómo , 6  quándo 
vine aquí; porque los Cielosi • 
estremecidos de ver 
tus inhumanos proyectos,, 
me traxeron á que sea 
quien castigue tus excesos.
Di , bárbaro : J qué delito, 
tus temeridades vieron 
en esta -infeliz, que pueda 
servir de disculpa al feo, 
ai-igiuiaüni9 to crime«

•i que ideas 
: que meri
t i '  un fin tai 
 ̂ i  Porque 

pretenda

'j'f ha de dh
su nol 

.̂ sus impu 
j  Pues q 
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fá vos el
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m Cafios- Dote
feij que iáeasfr? j  Cr««í puedo 

íflue merezca su hermosura- 
f i n  fin tan crudo y funesto ?
I j  Porque tu Rey temerario 
Íí pretenda con rendimientos 
f. manchar su honor siempre puro , 

ha de dirigir tu ceño 
su noble resistencia 

|*á'-,sus impulsos ?*Me estremezco, 
j  Pues qué castigo la dieras 

L si cómplice en los extremos 
■|del Rey fuera , quando das 
■ rí su inocencia este premio ? 
i  ¿No hallabas otros caminos 
^nias nobles y mas honestos 
Ipara contener del Rey  ̂
líos ciegos atrevimientos t 

..aijirift Tu valor no te sugiere 
SQalgun digno heroyóo medió 
"^^para triunfar del peligro 

isin infamarte á tí- mesmo ?
Rench. No , que sin quitar la causa 

’J'^sitmpre habrá iguales efectos.
en fin, Conde , pues no os toca 

i á  vos el juzgar mi exceso,
' (Contened ia voz. - 

, Pf/). El grito '
de la humanidad los fueros 

jj(, n 'vlqüé’ meVtome me permiten; 
ijy  quando-no , los- derechos 
'j de religión y nobleza 
.íme persuaden , (aun no acierto) 

^(Demandan, que con razones,. 
Jí^am enaaas, ó consejos,
,|^i;estorVe la execuclon 
;j;i.de un delito tan horrendo,
■iiaiy.si todo no bastáre, 
v-Spara conseguirloj, debo 

¡apelar al mismo arbitrio 
del valor.

Rénch. Dexa pretextos- 
de religión y nobleza,
Piper , que bien antes creo 
que defenderás su vida, 
porque serás el primero 
qu» hayas del Rey avivado 
los amorosos incendios, 
y querrás i

Rip. Por Dios, que miente'
¡ quien formó tan vil concepto 

de mí; porque Carlos Doce 
quanto executáre bueno

W'l

Rey de Suecta-i  ̂ ^
de mí lo aprendas , • s í , sí, 
yo lo digo., y  lo defiendo 
i  cuchilladas ; y añado, 
que si un Rey tan sabio y cuerdo, 
obra en algo m a l, del diablo 
sin duda llegó á aprenderlo.

Rench. Así sostengo lo dicho. fiüen. 
Pip. Y yo así mi oprobio vengo.
Jsab, Piper , mirad que es mi esposo.
Pip, No es sino un monstruo perverso 

indigno de tal. clemencia; 
y  a s í , apartad i 

Isab. Deteneos,
6  vive Dios que traspaso en rtdemar.et 
con este alfange mi pecho, de herirse, 

Pip, Esperad:
Rench, Riñe , ó te mato.
Dent. Cari, Abre Renchild.
P ip , ¡Duro aprieto!

que es el Rey.
Rench, Cerrado está,

no importa , que ya resueltó 
á matarte , haber no pueda 
para mí ningún respeto.

Pip. ¿ No ? pues muere.
Jsab. Si le ofendes,

voy á dar fin á mi aliento.
Pip. Esperad:
Dínt. Cari. ¿ Qué' no me abrís ? 

pues vive Dios que mi esfuerzo
se ha de hacer paso , aunque sea ,
echando la puerta al suelo, cae la puerfá.^ 
Teneos. ¿.Pues que accidente y  sale Cari. 
pudo dar causa á este exceso?
¿ Cerrada á mi voz la puerta?
5  Tú , Isabela , dirigiendo 
contra tu pecho esa punta?
¿Piper y Renchild riñendo, 
y á sus pies como, despojos 
ese pomo y este acero ?
¿ Qué es esto ?

Jsab. Ser yo infeliz,
porque no sois vos mas cuerdo. vas.- 

Cari. Renchild, declara este enigma. 
Rench. Perdonad , que no me atrevo; , 

bastante haveis visto vos, 
y harto os dice mi silencio. vase. 

Cari. Piper , ¿ qué es esto V 
Pip, Es , Señor,

un funesto , un triste efecto 
de la poca reflexión 
(p.eídoaad mi atrevimiento)

eóa-'
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i4  Triunfos de
con que pfóceáeis. RetícbUd 
tiene honor ; vos , sin acuerdo 
de la razón , á Isabela 
su esposa amais con extremos 
agenos de un corazón 
tan heroyeo como el vuestro:

.ved , no pudiendo vengar 
en vos, Repchild , su recelos, 
en quién sino en Isabela 
( como aquestos instrumentos 
dicen ) querría vengarlos, 
j Ah Señor ! qué desconsuelo 
me causa ver el mal fruto 
que producen mis consejos 5 
Un joven tan animoso, 
tan virtuoso , y tan cuerdo, 
que aun en su lozana edad 
dominó con tanto esmero 
sus pasiones, ha de verse 
abatido ( me avergüenzo) 
por un amor tan liviano, 
tan infame , y  tan ageno 
de una alma grande ! Decid: 
g Qué opinión , é qué concepto 
íbrmará de vos el mundo 

llega á saber que ciego
olvidando vuestra gloria, 
vuestro nombre, y vuestros hechos, 
en vez de esgrimir la espada 
estáis formando conceptos 
con que expresar á una dama 
vuestros injustos deseos?
¿ Qué dirá si á saber llega 
que Carlos Doce soberbio, 
mientras Renchild animoso 
le está ganando trofeos, 
él como empañar sn honor 
está solo -discurriendo ?
¿ Qué dirá ? Dirá que sois, 
no el que hasta aquí engrandecieron 
las historias por sus triunfos, 
sus virtudes , y  sus hechos, 
sino solo un monstruo indigno 
de mandar sobre los Suecos ; 
un hombre , que á envilecer 
con torpezas , con excesos, 
aquel divino carácter, 
con que le honraron los Cielos, 
subió al trono ; un hombre en fin, ' 
que abusando del Imperio 
que goza sobre los otros, 
e.n tiranizar sus pueblOí

y s i o r  y  Ardid.
piensa no mas. j  T  tettdrS 
Carlos Doce siifl-imiento 
para que Europa' le mire 
con tan claro menosprecio ?
No , mi R e y , no, mi Sefior^
no perdáis aquel concepto 
que os grangearon los triunfos, 
que adquirió vuestro ardimientos 
terror fuisteis hasta aquí 
de la Europa; haced por serlo 
desde hoy también , porque en vos 
lleguen á admirar los tiempos 
un joven tan superior 
á sus pasiones : Hacedlo, 
s i ; que si do , vive Dios, 
que Piper será el primero 
que se afrente de tener 
discípulo, cuyo pecho, 
despreciando la virtud, 
dió á la iniquidad su seno. yéndoil 

Cari. Oye , Piper. Vive Dios,
que me habló como maestro* o¿.

P ip. ¿ Qué decís ?
Cari, g Con que mi gloria 

se obscurecerá en efecto, 
si amo á Isabel ?

Pip. Es preciso.
Cari. Pues ven , que ya la aborrezco»
Pip. j  Qué decís ?
Cari. Que Carlos ama

su gloria mas que su exceso.
Pip. Nunca pudiera esperar,

de vuestro espíritu menos. offflft*
Arboleda , y  en e lla  haiienáo fagina  Cor/.'Óuie 

Suecos, a l extremo de aquellas trinclieriú ; Ijjgg p 
y  ai fondo á la derecha Moscou con ’
lias con centinela  , rastrillo  , y  puente 
vadizo , y  cañones en e l  muro.
Rench. Honor, pues un accidenta 

tan impensado el efecto 
de mi indignación estorva, 
y  ya á estas horas contemplo 
que tendrá noticia el Rey 
de mis declarados zelos, 
ya es tiempo que golpes seas 
los que hasta aquí amagos fueron] 
decláresen ya mis iras, 
y  muera quien hoy soberbio 
mi afrenta busca: perezca 
Piper , pues osado y ciego 
fue estorvo de mi venganza; 
y  acabe tambieu con ellos

ísaheía 
causa d 

, el raedi 
( pues I 
corresp 
Pero ác 
qse lie, 

, los prii 
Camina 

f b s  y  P ip  
Cari, Eh 

Piper , 
Pip. Ren 
Cari. Reí 

de no I 
Dentro G. 

castigo 
contra 

Dentro So 
nos qu( 

Oflrl, ¿ Qi 
Dentro Gi. 

de mi p 
Sale ( 

ptrsiguien 
les llevan 
Cor!, Det 

í  Qué e 
£|quexars' 
*Fdel rig- 
^^^iciende 

Iduro , j 
Cari, Mué. 
Sold. Ci S'

pongan 
ip. Está 
escogió ; 
sin irritt 

Cari. Id , í 
lo que

^ e s te  dia
'^quando

comerem 
esos delj 

Seld. I. V: 
Inos da n 

Cari. Gulle 
‘callar á 

ticen as tu 
.f  ̂ ue hartt

tsHi
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Ot

ansí\ 
inah 
•hsri> 
mu» 
i t e  il

ísabeía, püeí ha s!áo 
causa de mis sentimientos: 
el medio para lograrlo 
( pues con la Czarina tengo
correspondencia ) será :
Pero ácia esta parte veo 
que llegan de mis rencores 
los principales objetos.
C amina á c i a  l a  e n s e n a d a ; s a l e n  C ar­

tas y  P i p e r  o b s e r v á n d o l e .
Cari. Eh allí una alma Moscovita,

Piper , con cara de Sueco. ■
P ip , Renchild:
Cari. Renchild tiene cara 

de no hacer ya .nada bueno.
D en tro  G u ll. Villanos , de esta manera 

castigo yo atrevimientos 
contra mi Rey.

D entro S o ld a d o s . Con razón 
_ nos quexamos.

C ari. ¿ Qué es aquesto ?
D en tro Q uJl, Traydores , indignos soís' 

de mi piedad.
S a le G a lle n s  co n  ¡ a  e s p a d a  d e s n u d a  

f i r s i g u i e n d ó  á  S o ld a d o s  , un o  d e  l o s  g u a ­
l e s  l l e v a r á  en  l a  m an o  un  p a n .
C ari, Deteneos.

u-;: ij.Qué es esto , Gallens ? Grull. Señor,
■ jquexarse esos viles pechos 

¿̂■,’del rigor con que les tratas, 
diciendo que el pan es negro,
Iduro , y muy mal sazonado.

Cari. Muestra , i  ver. t o m a  e l  p a n  , y  l e  
S o ld . 2. Sus iras temo. a p .  p r u e b a .

a p .

m!

ís^

Cari, Quiero encubrir mi enojos.

t íjllaz , Piper, que de este mesmo 
■'{pongan siempre para mí.

• Está bien. ¡ Qué sabio medio 
(escogió para reñirles,
(sin irritar su ardimiento !

Cari, Id , amigos , y comamos 
,-Jlo que da de sí el terreno 
ifeste dia; que mañana, 
ijíquando en ia'Ciudad entremos, 
‘^ ĉomeremos del que comen 

tesos delicados perros.
Sold, I ,  Vamos , amigos , pues 
(nos da nuestro Rey exemplo. v a n s e .  

t a r i , Guilens , otra vec procura 
(callar á los mal contentos 
con astucia, y no con fuerza; 

harto haremos s i vencemos

t-v

C a r lo s  D o c s  J í$ y  d e  S u e c ia .
al Moscovita , sin qse 
nos hagan guerra los Suecoí .. 

& all. Señor
C a ri, Joyen eres ; anda,

que tú sabrás con el tiempo 
ser General, pues supiste 
ser buen soldado.

G u ll, Obedezco. v a s e . .
C a r i. Piper, se van ya cansando 

de resistir contratiempos 
mis soldados.

P tp ‘ Si señor;
y esperan ver este cerco 
acabado para dar 
Vuelta á sus amados pueblos. 

C a ri. ¿ Eso piensan ?
P ip .  Si señor.
C a ri. Pues hazles saber , que luego 

que yo arroje con su ayuda 
al Czar de todos sus Reynos, 
y logremos poner leyes 
al Asia , yo les- ofrezco 
volverles á que descansen 
en sus patrias un invierno.

P i p .  Ved que no están ya las tropas 
para sufrir los inmensos 
trabajos de tales marchas.

C a r i . Pijes si de tan poco esfuerzo 
son , dirásles que se vuelvan 
S vivir en ocio eterno 
con sus mugeres ; que y o  
para seguir mis proyectos 
no necesito cobardes 
conmigo ; quiero guerreros 
esforzados , que desprecien, 
por solo el noble deseo ’ 
de su gloria, las rigores 

a p ,  ■ de la guerra : á pisar yelos,. 
sufrir soles, trepar breñas.

^6

hoy

matar hombres , ganar Reynos, 
y en fin i  pasar trabajos 
les traxe : para recreos, 
y festines , á Stokolmo 
vayan tan débiles pechos ; 
que yo hasta humillar altivo 
todo el orgullo de Pedro, 
hasta abatir la soberbia 
de Prusla , y hacer eterno 
mi nombre en el Asia toda, 
sabré dormir en el suelo 
como hasta aquí, pisar njeves, 
comer lo diere ê  tiempo,

me-
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i6 Triuiifot Je-^a iü f ̂  JftifÜi
menospreciar Joá peligros, 
resisiir lois contratiempos, 
morir matando, y en fin 
sabré , s í , viven los Cielos, 
derribar hasta mis pies, 
las viles almas de -aquellos 
que ::- Señoríí-

Sarl. Vamos S ver
como -trabajan loá Suecos.

Píp, Por Dios-, que r.o habló conmigo, ap- 
y quasi le tuve miedo. 
ya n  á reconocer las maniobras de los 

soldados. Sale Isabela.
Isab. Desde el suceso pasado 

apenas hallo .sosiego 
en parte alguna. ¡ Renchild, 
abandonando su afecto, 
maquinar mi muerte! ¡ él mismo 
ser el verdugo sangriento 
de su esposa! Solamente 
en pensarlo me estremezco» 
j Dice que sin culpa estoy ; 
y  i  pesar de todo , ciego 
y temerario conspira 
contra mis dulces alientos. 
gY podré yo amarle? ¿Y  podré 
sin horror en ningún tiempo 
m irarle? No, tures posible; 
que el inhumano recuerdo 
de su crueldad es fuerza  ̂
que avivando esté en mi pecho 
contra su vida y sus prendas 
;m justo aborrecimiento, 
g Pero el conspirar Renchijd 
contra tp í, no nace , Cielos, 
de su amor ? S í ; que á no amarme, 
no sentiría el extremo 
con que el Rey está infamando 
su pundonor : muy bien : ¿ luego 
su rigor tiene disculpa ?
No la tiene; pues sabiendo 
que nunca pueden bastar 
ni el poder , ni el rendimiento 
del R ey , á postrar mi honor, 
mlrarlo;s con menosprecio 
debiera , pues mis desayros 
le dexan mas puro y terso.
. Y qué puede haver un hombro 
-que esté, k un poderoso viendo 
que solicita su agravio, 
sin que procure los medios 
mas ciertos, pata .burlac

py/iífil

sus depravados Ihtenfbs ?
No, que es-de vidrio el honor, 
y puede romperle el tiempo i 
-g luego si el medio tomó 
para lograrlo mas cierto, 
no es culpado? Sí lo es, 
pues pudo evitar el-riesgo 
huyendo de aquí conmigo.
¡ Válgamé-Dios , quán opuestos 
afectos me inspiran hoy 
mi .amor , y mi sentimiento !
Mas , pues - hallo en su favor, 
como en su contra , pretextos 
tan poderosos , tan solo 
me resta esperar que el tiempo, 
^qmo -Juez mas - iniparcial, 
dé la'sentencia á este pleyto.
Salen por ¡a ensenada Carlos , 

R enchild , y  Gullens. |
Cari. Pues va llegando -la noche, 

ve , Gullens, y con secreto y prontitud , pon en la lt»  
el puente que has visto , puesto . 
que sin guardia le han dexado. i 

Parto al punto á obedeceros. H  
Cari. Tú , Plper , corre y apronta 

quanto mandé , porque pienso | 
.(pues la obscuridad nos brinda) 
poner en obra el proyecto 
que te he dicho.

Pip. Voy al punto. vase,
,Car¡. Renchild , pues sé tus alientos, 

,yen , que quiero que los dos 
recorramos con esmera 
las abanzadas.

Rench. iiñox,
ved que es el peligro inmenso.
¡ Cómo , Cielos, rae habla el Rey k 
con tanto agrado !

Car!. Por eáo,
para los dos he guardado 
el mas evidente riesgo.
Madama, á Dios. 

ísab. í l l  os guarde.
¡ Oh cómo muestra en su aspecto 
Renchild sus .iras ! Discurso 
vamos á buspar un medio 
para salir de una vez 
de las apsias que padezco

W1. Mai
.nos hace 

ÜJRefli-’A. 6 o) 
vuestro 
perdiera 

fa r l. Ya n 
y me tr 
Suena ur. 

Jlcsch, Ser 
tari. Una 

que me 
dame ot 
divirtién 
hoy , qi 
se diver 
Salen po 

tos con un 
luces,
Suec, I . Ác 
Cari, Ve , 

infórmai 
mientras 
este teci 

j^ench, Ót 
SolJ, Mos 

si el Re; 
que t̂ra; 

Aench, g Q 
SoId, 1 . S 

de la e 
este es{ 
traía oc 

tiene. Mué 
que sea 

. dirigid^ 
■ 'Uosc. g Si 
0ench. M 

Se dispe 
Soltadle

0OSC. g Q
Scid. 1 . S 
Cdr/. gQc
¡Bench. ¡A 

Espía ,: 
Señor. 

Cari. gY
íeacíi. Til 
pues no 
El misu:ce las apsids -■ OUSIT

Se va obscureciendo , caminan estos Se
trincheras Carlos y  R enchild , y hacen P^^Carl, "  
g o  de la Plana,
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V8  Triunfes ¡te
Czar. Menolflof, esía es Ta noche 

de hacer nuestro nombre eterno.
Mena. Ved que Carlos es astuto, 

y  que Renchild puede habernos 
burlado como enemigo.

Czar. Príncipe , yo no lo espero, 
que me ha dado muchas pruebas 
de su fe desde el momento' 
que le conocí en Polonia.

Meno. Sin embargo , yo recelo 
que :

Czar. Allá vamos, y  el valor 
aventure este suceso, 
pues sabiendo santo y seña 
(por el acaso de haberlo 
descubierto aquel espia ) 
nada que temer tenemos. vanse.
Tiendas de campaña. Sale Isabela, ■

Isab. Ya que las funestas sombras 
de la noche, y su silencio 
me ayudan , á la Ciudad, 
del enemigo he resuelto 
pasarme , por si en el Czar 
hallan mis males remedio.
Con Carlos está mi honor 
á una violencia expuesto; 
con Renchild también mi vidaj 
si estoy aquí , corre riesgo ; 
y tal vez , aunque enemigo, 
hallarán seguro puerto 
en el Czar mi honor y vida.

Salen M encicof , y  la Czarina.
Meno. Señora , pisad mas quedo, 

que ya en la abanzada estamos.
Cz

si no me
Menc. Será 

Renchild.
Czar, S í , llamarle intento, 

que si es él nada aventuro; 
y si no , el que fuere viendo • 
que á Oñcial del campo llamo^ .. 
por Shecos ha de tenernos.

Menc, Decís bien.
Czar. Renchild.
Isab. i Qué escucho !

Sin duda en aqueste puesto ' 
está mi esposo ; y de oir 
tan solo su nombre tiemblo.

Czar. Renchild.
Menc. Pues que no lespondej < 

no es él. ■

ror. S i ,  y  aun allí un vulto veo^j
engano.

' r o lo t  y  A ráli.
Czar. Así lo sospecho. S'aíei/b
Ojie. En esta parle me di.xo 

Renchild con grande misterio 
que esperaba á la Czarina, 
según ella por un pliego 
Ic avisa. ¿ Si habrá venido?
A llamarla no me atrevo 
por si otro que ella está aquí.

Menc. Pues que no es Renchild sabeasi^ I 
podremos en esta parte 
aguardarle.

Czar. Eso deseo;
que si recibió mi escrito, 
de su amistad nada temo.

Isab. Pasos escucho.
Ofic. Señora.
Isab, ¡ Qué oigo ! ¡ Si me conocieron!
Ojie, De parte del que emviasteis 

á llamar por cierto pliego, 
vengo á deciros que el Rey, 
por un acaso siniestro 
que ocurrió con el espia, 
le ha leido, y que es muy cierto’ 
que vendrá por descubrir 
quién le escribió: que yo mesmo 
hhsta su tienda os conduzca 
me manda , porque es su intento-' 
hasta el retrete de Carlos 
introduciros sin riesgo

mmi.

esta noche; ■ parque s e s  ■

áfiX

apt

su vida justo trofeo 
de vuestro brazo : y  así 
venidi'

Itob. ¡ Qiié be escuchado, Cielos !
¿ Quiénes serán los traydor.es 
que trazan, según entiendo, 
con una miiger la muerte 
de Carlos Doce ?

O jie . ¿Qué hacemos?
Vamos de aquí.

Isab. Yo pudiera
saber la trayeion siguiendo 
sus pasos ; peto es forzoso 
que me reconozcan luego 
que con luz nie vean , no, 
ya me ha ocurrido otro medio. _

O jie. ¿No habíais? ¿Si me habré Sgafi*<l5t| 
Pero no , que en este puesto 
otra muger no estuviera 
á estas horas.

Isab. Deteneos,
ijue ahora no puedo seguiros.

Decidle 
su aviso 
dentro d 
que dest 
esta cadi 
para qut 
por ella 
por mi a 

^Ofc. Está 
pues si 
ambos á 

'itab. Ahoi 
con grar 
pára la 
es sn e 
Páguele 
que me 
que no ; 
«tro reci
vea que 
Bii aRen
yo con 
su amab 
i  Pero q 
ser el t 
que Pipi 
no cabe 
Si Gullí 
de él n 
porque 1 
y  son mi 
Pero no 
mas nol 
su valo 
á Carloi 
sea quie 
que es li 
tiempo 
para ir 
de mis d
procura 
ya que 
tan des 
que aut 
de eten 
Salen 

\Ped, Aug 
nos cor 
en las 
ya le q 
menos c 
del Ne-
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Triunfos de VaVor v Ardid'
Csrur. m n c i c o í , tíegó la hora Z, c

de hacer nuestro nombre eterno A «osofro*.
Maere traydor. dispara una óistola  v f  r ya atgun refuerzo

Ped. ¡ Ay de m í! ^  r . í  o f j  ^ por buena parte. Je/ r/j.
Orden , Soldados , que en medio'•DO» nnc fÍADAn . ______

vanse.

Lzar. Te pagué lo que fe debo. 
Huyamos antes que el campo 
se ponga-en arma.

Afenc. Los tiempos 
admiren da una muger 
tan heroico atrevimiento.

Saíe Aug. Señor , aprisa:
Dcnt,, Suecm Traycion :
■̂ ug. Que el campo todo revuelto;;- 

Pero - no hay nadie: sin duda 
huyo a! oir esos ecos.

Dent, ooccí.. Traycion , traycion,.
Aug. Todo el campo 

se pone en arma : apelemos 
á la fuga antes que puedan 
cortarme el paso los Suecos.
Ensenada la rga  haciendo margen a i rio, 

y  oí otro lado de este ácia e l  foso otra 
ens.nada , levantándose en e lla  los muros 
de íHqscou con cañones; en e l rio se verán 
lanchas incenciadas , cuya- luz alumbrará 
esta  Escena-,puente de tablas-, vienen cor­
riendo como de ¡os muros a l rio Carlos, P i- 
p er  , Kenchtld y  < Suecos ; y  por la otra en­
senada van deia e l rio Augusto , y  Mos­
covitas.
Cari, Suecos , pues ha sorprendido - 

el enemigo á los nuestros, 
según dice aquel rumor, 
y  astutos han dado fuego 

Iss lanchas que traxlmos- 
al agua.

Suec. Al puente.
Vari. No, Suecos;

que por dilige.nda mía 
está de modo dispuesto, 
que qnantos la pisen hallen 
en las aguas su escarmiento; 
al agua pues que ya hemos sido 
peces en Janees diversos.

Suec, Al agua. pasan e l rio á nado- - 
Aug. Apriesa Soldados.

Gullens y  Suecos dando alcance á-los 
Moscovitas,
Gull. Aquí están no les de.xemos 

tomar el rio.
Aug. Ya es fuerza, de espaldas al tío . 

Moscovitas, .deíendern#s',

nos tienen : vender sepamos 
nuestras vidas á buen precio.

Rench. La luz me estorva que dé- 
favor ai Czar.

Aug. Nuestro esfuerzo
se abra el paso para el puente, 
que es el ultimo remedio.
Los Suecos astutamente ¡es van frasi 

qneando paso para e l puente sin deaar dii 
pelear, !
Moscovitas. Huyamos.- 

Acia e l puenoe les siguen ¡os 
sin entrar en é l , y  húndete.
Cari. No les sigáis;

que para su atrevimiento 
basta mi astucia.

Moscovitas, Favor.
Otros. Pieda-t.
Aug. ¡ Que me ahogo , Cielos !
Cari. Moscovitas agua os doy, 

pues i  mí me disteis fuego.
En el muróla Czarina, M encicofy Soléíát í 
Czar. Moscovitas, que perece 

vuestro Czar-; todos baxemos 
á darle auxilio.

Voces. Favor,
C a ri. Baxad , libre el paso os d ex o fer  

si es que queréis divertiros 
en contar los que murieron,

Meno. Al rio.
Cari. Vamos al campo,

Soldados ■, por si algún riesgo -' 
queda en él , mientras aquí 
quedan todos repitiendo.

Czar. Al rio.
Unos. Favor.
Otros. Piedad.
Unos. Que me ahogo.
Otros, Qiie me anego.

ACTO T E R C E R O .

Aposento corto de Pedro. Salen Ja CeS' 
rsna , Augusto , M enckoí, y  Moscovitat.

Aug, Ojñora , por mas que eres 
justo el llanto que destilan 
vuestros ojos, advertid .

i^ é  iota 
de acrece 
y no de I 
de restau 
solo es ti 

‘ de vuest 
f¡ de remec 

mas que 
tpar. Es ' 
{i pero esti 

no creas 
mi dolor 
le engen 

P quité á 1 
pensando 
origen di 

f es lo qu 
g me deset 

ûg. Lo m 
fingió , < 
desgracia 
nn espos 
tin prote 
y  toda e 
un padre 

_ fandamer 
Sxar. Verd 

tan fiera 
la venga 
iril ciego 
como gr 
de su m 
mostrand 
ya es lr< 
convierta 
quanto d 
á nuestri 
( pues VI 
quanto a 
mandárét 
un vivo 
contra e< 
no quede 
nras que 
pata jug; 
la furios: 
todos Ib: 
ii'' humili; 
de ese n 
sí- amigo, 
en que ■ 
dc(auei[r<
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frain 
ir Ó!

acii

(fié,

tiárhs Doce
íoío sifVe en el día’ 

i- ¿e acrecentar e! dolor, 
y no de aliviar la herida; 
de restaurar lo perdido 

. solo es tiempo : la desdicha 
de vuestro esposo, y mi amigo,- 
de remedio necesita 
mas que de llanto. 

éear. Es verdad; 
pero este llanto que miras, 
no creas que le produce 
mi dolor , mi rabia misma 

- le engendra : el ver que yo propií- 
quité á mi esposo la vida,- 
pensando quitarla al fiero 
origen de mis desdichas,

' es lo que mas me enagena, 
me desespera y contrista.
!ug. Lo mismo que por salvarnos 
fingió , causó su imprevista 
desgracia ; perdisteis vos 
un esposo ; mis desdichas 
nn protector , y un amigo ; 
y toda esta Monarquía 
un padre , un Rey , y una vasa ' 

^fundamental de sus dichas,
Sxar. Verdad e s : pero ha ser 

tan fiera y tan inaudita 
la venganza que á tomar 
mi ciego furor aspira, 
como grande en mí el dolor 
de su muerte. Ya va el día 
mostrando su luz , Augusto ;

■ ya es hora- de que en cenizas 
conviertan nuestros furores • 
quanto de opósito sirva 
i  nuestra venganza: vos 
( pues vuestra "amistad publica ■ 
quanto amó á Pedro) al momento- 
mandáréis que se aperciba 
un vivo fuego en la Plaza 
contra esa-gente enemiga t 
no queden hoy en Moscou 
mas que las gentes precisas 
pata jugar de los muros 
la furiosa-'artilleria; 
todos Ibs demas salgamo's 

humillar la freríte- altiva 
de ese monstruo ; s í ,  vasallos, 
sb amigos , este es el día 
«n que vuestros corazones 
dctaucStica la fe debida ,

Xej; í e  Suectrr. aj.
a vaestrb R ey , )á hora eS isla 
de vengar con valentía 
su muerte v dejando eterna 
vuestra fama esclarecida.

Moscoo. Que al arma toquen.
Uno. Ninguno

dexará sin ignominia
de dar por su amado Rey
su honor , su sangre y su vida,

Meno. Eso si , nobles Soldados, 
mostrad que sois Moscovitas 
en todo.

Czar. Vamos Augusto,
ven Mencicof: llore y gima 
ese cxército soberbio 
nuestro rigor : nuestras iras 
publiquen quanto mas fuertes 
nos hacen nuestras desdichas.
Al arma.

Menc. Al arma Soldados:
venguemos nuestra ignotninia. vansg. 
Aposento de la tienda de Carlos , con 

mesa , escríbanla y  dos sillas. Salen Ren- 
ch ild : Psper y  Carlos.
Rench. Puesta al pecho traigo ya- ap, 

la joya que la Czarina 
roe emvió- por distintivo- 
de nuestra alianza aiuiguat 
ella misma excitará 
d la venganza mis iras, • 
quando me acuerde la causa 
con que la traigo á mi vista.

Sale Cari, j-ísabela te la dió ?
En secreto con P iper guardando un» cartas 
Pip. Señor , sí ; y la mucha piisa 

con que dárosla me manda, 
la ctiriosidad excita 
de saber lo que contiene.

Cari. Vendrá á pedirme justicia d P ip ef 
contra el rigor de ese perro. ap.-

Pip. No lo creo, aunque lo escriba.
Cari. D i: {/Quántos Suecos murieron, 

Piper ?
Pip. Tres,
Cari, g Y Moscovitas ?
Pip. En el campo se han hallado 

veinte y dos.
Cari. Si bien se- mira 

debe agradecerme Pedro 
qne aminore su familia, 
pues si veinte y dos que coman 
le ^uito todos los dias,

al
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T riu n fe»  ¿ i
al eabo te sobrárSa 
provisiones todavía.
Renchild , | hiciste curai 
a l General Moscovita 
que se halló en el campo -herido? 

Rench. Si señor.
Cari. Me ha dado envidia 

el saber que hasta mi tienda 
viniera su valentía 

f, ( según su arrojo confiesa )
' solo á quitarme la vida.

3  Encargaste de mi parte 
que como á mi se le asista 
en un todo ?

Rench. Si señotr.
Callaré que el de la herida 
es el Czar, pues quiere el Cielo 
que esté á la custodia mia 
sin ser conocido.

Cari. Piper
harás que estén prevenidas 
las tropas para el asalto.

Pip. ; El asalto !
Cari. ¿ Pues no miras 

que lo que tardáre en darte, 
tardarán los Moscovitas 
en ser Suecos ? Estas cosas,
Piper , quieren mucha prisa.

Pip. Sin embargo : t- 
Carl. Ya te entiendo:

Tú eres viejo , y te fatiga 
el trepar por las escalas; 
pero una vez que yo arriba 
me vea , podrás entrar 
por donde entre la Czarina.

Pip. Eso no, voto á brios; 
que en llegando á estas fatigas 
Piper tendrá muchos años, 
mas no ñoxas las rodillas.

Cari. Eh ahí un natural Sueco.
Pip. i  Y qué el vuestro es Moscovita ? 
Cari, Ve , y haz Ip que te he ordenado. 
Pip. Voy al punto. vase.
Cari. ¡ Que mis iras ap.

hayan de disimular 
de este perro la perfidia I 
Escribe Renchild. La carta 
de Isabela me origina ap.
muchas dudas.
Se sienta Renchild A la  m eta , y  dispene 

papel mientras le e  Carlos. 
jLee. Maestra M agottad mire C9» ai.ejij¡igp

f^a h r  y a rJ ii.
entre sus Ofielatéí quien lleva a t cae]¡, 
pendiente una cadena de ero., y  de 
.guarde su vida  , pues sé que inteel 
quitársela.

Repr. Isabela
defijqsora da mi vida,
¡ Cielos 1 j  Y dexar de amarlq 
podré? SI, pues, si peligra 
SU honor amándola yo, 
solo pue.de mi hidalguíaj 
no amándola ¡ hoy
finezas tan conocidas.
Escribe. Rench. escr ib e, y  Cari. ■ícpf l .t í
„ Desde las orillas, del Neva , á 1 4  
,, Marzo de i p i i .  Hermano Estanislao
5> Después de alcanzar muchas victorji' 
„ de mis enemigos llegué á la Corte 4 
„  Mosco.via , á la que puse cerco , j 
„ asaltaré , sin dar partido ql Czar,et. 
,5  te mismo día.

Rench. ¡ Qué escucho ; Cielos 1 ap, 
i Asaltarla en este d ia !

Cari. Eso escribo á Estanislao; 
lo que haré no se lo escribas.
„  Creo que nos veremos tarde; puei 
„ luego que le arroje de toda la Mosco- 
„ via pasaré sin descansar hasta la Pu*ti 
„  ta Otomana.

Rench, ¿ A Turquía ?
Cari. Así lo escribo; 

mas no sé si iré 2  Turquia.
Va se habrán oido algunos tiros , cu 

ahora una bomba, y  asóla una parte 
aposenta ; Renchild se levanta asustai», 
y  Carlos permanece sin a lterarse sonritf 
dose.
Rench. ¡A y de raí •
Cari, j  Qué te sucede ?
Rench. ¿ Pues no advertís la. rnitlSt 

y estrago que hizo esa bomba ?
Cari. Y bien : con lo que escribías, 

j  qué tiene que ver la  bomba ? 
Prosigue.
„ Dios os conserve en vuestra Reyiw * 
,, con felicidad, mientras os hace C*si" 
„ de Moscovia quien os hizo Rey di 
„ Polonia.

Rench. Si antes no humilla apt
mi valor tu fiero orgullo.

Cari. Dame y a , y  pondré nú firma. 
¡Pero qué es lo que registro ! af< 
é La cadena que. me avisa

ÍSSí

Í.í.

Isabela, 
|Oh qué 
mis sosp 
confirma 
Vete; y 
de ningi 
que enti 

^ench. Ob 
'■ Volveré 
Cari. ¡Vál 

esta tra; 
de Rene 
las ofen: 
No ; qU' 
de lo m 
fuera di 
capaz di 
si atiem 
pero en 
el muñe 
sin tent 
he de « 
su intei 
sus pasi 
por des 

Sale Renci 
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á mis in 
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f  la hora 
mis ult 

'. se ve ] 
de Ped 
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será m¡ 
allí fav 
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d etern 
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.. en este 
su last: 
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Cari. Ya 
Rench. Si 

desean! 
¿Qué a 
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Ca.
> ■

Ayuntamiento de Madrid



' C a r lo s  D i c e  R e y  d e  S t/ ecia .

vate.

ísabeía, no es aquelía ?
»Oh qué bien me lo declan 
fflis sospechas! Pero aun quiero 
confirmar mas su perfidia.
Vete; y mientras yo descanso 
de ningún modo permitas 

‘ 'M: entre aquí alguno.
’i.Metich. Obedezco.

Volveré á intentar tu ruina. 
f ':Carl. ¡Válgame Dios ! j  Si Isabela 

; esta traycion supondría 
de Renchild , para vengar 

í í  ’?! ofensas recibidas?
1 No ; que tiene dadas pruebas

de lo mucho que le estima ; 
fuera de que Renchild es 
capaz de tal bastardia, 
si atiendo á muchos indicios í 
pero en fin , porque no diga 
ei mundo que di castigo 
sin tener ia culpa vista, 
he de exáminar astuto 
su intención ; aquí encamina’ 
sus pasos : finjo que duermo 
por descubrir su malicia.

Saje Renchi Después que i los centinelas' 
dexé el orden que tenia, 
vuelvo á vev'ü-Pero la suerte 
i  mis intentos propicia 
se demuestra-', pues dormido 
parece'que'está. Osadía, 
la hora es esta de vengar 
mis ultráges : oíbndida 
se ve por Carlos trii fama s 
de Pedro-, y de la Czarina,- 
obligado i aquí mi injuria 
será mas de cada d ia : 
allí favores me aguardan, 
satisfacciones y dichas : 
pues Carlos muera; despierto 
su orgullosa tiranía 
h eterna muerte ; ninguno 
puede entrar sin orden mis 
en este sitio á evitar 
su lastimosa ruina.
Asegurarme conviene.

Cari, Ya su intención está vista.’
Rench, Señor: En profundo sueñO» 

descansas apenas respira.
¿Qué aguardo , pues? Muere :s- 
M ir á herirle con e l puña l, da un

kgniíf,Carloi eti h  levanta i ¡ í

}UU|

sco-l
ilUsj

mira ay rod o , y  camina á c ia  tú ¡puer ta.
;' Ay triste 1
¡ Con quánto asombro le mira 
mi delito 1 Ya es preciso 
que castigue su justicia 
severamente mi culpa : 
pues no; mi valor revivas 
y  pues la espalda volvió, 
logre su fin mi osadía: 
así sabré:
Va á herirle , Carlos se vuelve , y  Reti- 

ehild dexa caer el puñal turbado, y  se 
arrodilla.
Carl> 3  Que sabrás ?

Alza ese puñal.
Rench. Sus iras 

estoy temiendo.
Cari, Levanta.

Y pues tanto tu perfidia 
buscó mi muerte , ahora puedes 
ver tus máximas cumplidas: 
yo propio te ofrezco el pecho; 
rómpele.

Rench. Señor:
Cari, ¿ Qué miras ?

Rómpele.
Rench. Yo quando: s i : !- 
Cari. Conozco que el alma impía 

que te inflama , se acobarda 
viendo esta corva cuchilla quitaie e l  sa­
ya  estoy sin ella ; ya puedes b le,y  le ar- 
desechar tu cobardía ; f?/®*
mátame pues.

Rench. Ved que yo 
Cari. Mátame , digo; 6  por vids- 

de Carlos Doce , que yo 
despedace el alma iniqua- 
que :

Rench. Señor:
Cari. M as, ¿qué has de hacer?

Eres cobarde , y de indigna 
baxa estirpe : lo intentaste 
con Carlos , quando imaginas 
que duerme ; pero despierto , 
su presencia te horroriza, 
te estremece su ssmblante, 
y  te asombra su justicia; 
que un traydor con solo un tronco ' 
puede tener valentía.
Conoce pues lo que va
de tí á m í: tó hallarme aspira»
4oifui4o para veb^arte
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,24 ■ •Triunfos, dé
de unas sospechas mentidas ¡ 
y yo viendo ese puñal 
amenazando mi' vida, 
de mis armas me despoja 
para alentar , tu osadía,; 
yo pudiera .castigarla 
como Rey,; pero dirian 
algunas bastardas lenguas 
que por temer tu ojeriza 
te castigué ; pues no , infame, 
no- he de dar á tu perfidia 
mas castigo, que arrancar 
de tu vil pecho esta insignia, ¡e  quita

la cadenp.testigo que mudati\ente 
pregona tu alevosía, 
para que á mis reales plantas 
de injuriosa alfobra sirva. vpse,

Rench. ; Qué pudiera mi soberbia 
tolerar esta ignominia ! 
viye X)ios que estoy corrido 
de haber sufrido su altiva 
condición: pero pues ya 
todas las triciones mías 
se descubrieron, ya .es hora 
de evitar con osadía 
el golpe con que me amaga 
el fuero de su justicia.
Iré á Moscou con el Czar, 
y  avivaré su ojeriza 
contra Carlos, porque sea 
quien con sus armas unidas 
con un golpe solamente 
humille su frente altiva.

Telón de selva. Sale Pedro,
P ed. y.jendo las Tropas Suecas 

algún tanto divertidas 
en el campo , con cautela 

. salí de la tienda misma
de Renchild , en donde .Carlos 
prisionero me tenia; 
y á Moscou :

'X>ent, voces. Al arma, guerra.
Ped. ¡Qué es lo que oigo ! 
lien t. Czar. Moscovitas,

la muerte del Czar venguemos.
Ped. Mi esposa es , que mi desdicha 

creyó.
J)ent. Cari. Suecos ¿ las armas, 

pues la canalla enemiga 
nos busca.

p ed .  4  Qué aguardo pues,
á dat no vojr coa .mi yifte

vase.

Faíor y Ardid.
alientos ñ ínis froparí Carloí ‘ ' 
prevente á llorar tu ruina. vaiii 
Salen con espado en mano Soldados H/J 

Cñvitas , Augusto , M encicofy la Czatini\ 
Czar. Vasallos no es hora ya 

de acordar á vuestras iras 
nuestra situación funesta; 
para haceros , Moscovitas,
.jnas fuertes , .solo os acuerda 
la voz de vuestra Czarina 
que ha muerto Pedro.

^a!e Ped. Mintió
la infame lengua atrevida 
que asi te ha informado , espora: 
conserva Pedro .su vida, 
á pesar de sus desgracias, 
para ser trisfe ruina 
de Carlos Doce , y  escudo 
de mis nobles Muscovitas: 
vivo estoy para vengar 
las afrent .̂s recibidas, 
vasallos.

Czar. Esposo.::
Aug. Amigo :
Menc. Señor:
Ped. Vuestras alegrías 

contengan esos extremos.
Renehild me dió, esposa mía, 
vida y  libertad: dexemos 
por ahora el dar noticia 
de como fué, pues el tiempo 
á ganar glorias nos brinda.
.No ya mi muerte os irrite.
Soldados : la fam^ misma 
de vuestro valor inflame 
vuestras almas : la codicia 
noble del triunfo enardezca 
vuestro corazón : á vista 
del enemigo nos vemos 
llenos de oprobiio: si estima 
vuestro valor la opinión 
que está mirando perdida, 
hora es ya de recobrarla, 
haciendo que hoy en cenizas 
vean los Suecos deshechas 
esas máquinas altivas : 
no quede en todo este campa 
flor que no sea teñida 
con sangre Sueca ; y si acas» 
derramasen vuestras iras 
tanta, que temáis que anegue 

ís it il campifia,

V ‘
l^^lamadme 
ís^itanta la s

¿;de vengar 
.¿'ella toda 
.V'BSÍ obrad 

^verdadero; 
soldados ; 
luid de : 
]ue yo so 
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Peón tal a 
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]ua es nu 
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Faces. El C 
Cari. A mas 

Amigos. 
Pif. Que r 

'Señor. 
Cari. S í;, j

mo vean

!I£<t

r..' '  J‘Volver Í£ 
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- P arla  D eti *  Suecia-
 ̂ llamadme i  m t, verels que e» Car/. Piper, ¿ con que noa vencieron r

vjiu-' fitanta la sed que me ostiga 
'K_̂ i3e venganza, que aun no baata 
t# e lla  toda á- la sed mia :
* ^ ' 8 SÍ obrad, si ser queréis

^verdaderos Moscovitas,
üldados ; pero si no 
uid de mi compañia,

q̂ue yo solo arrebatado 
jdel valor que me domina,
'mandaré tocar al arma, 

con mi fuerte cuchilla 
ré k ser de todos ellos 
error , asombro y  ruina.

Betit. Cari. Suecos mios , pues el Czar 
Wcon tal almuerzo nos larinda, 
^comamos triunfos , y sepa 

^ua es nuestra mejor comida. Sale con 
% g. A ellos Soldados , venguemos tropa.

|de una vez tanta ignominia.
Ped. Vasallos , aquí está el Czar 

íen vuestra ayuda.
Vtíces. El Czar viva. Retiran á lot Suec- 
Cari. A mas moros mas ganancia, 

famigos.
Pif.  Que nos retiran,

^eñor.
Cari. S í p e r o  á lo menos 

.no vean con villania 
^volver la espalda á mis Suecos.  ̂

Suecos. Ya no hay quien tanto resista, 
p Cari, j  No ? pues morir , que k eso solo 

'os traxe en mi compañía. vase. 
Sale Rench,. Ya huyen vencidos los Suecos 

. por el Czar : y pues propicia 
Í íl^ e  me declara la suerte,

;ya es tiempo que á mi ojeriza 
tquiten hoy mis sentimientos 

a afrentosa mascarilla.
Enemigo de mi Rey 
á ser voy; mas quando diga 

¡la fama que cometí 
culpa tan atroz é indigna, 
ino digan que me obligaron 

"los promesas repetidas 
del Czar, pues solo mis zelos 
á tal oprobio me guian, vass-

Pent, Gall. Al monte , Suecos, 
f^ices, Victoria 

¡por el brazo Moscovita.
Salen Piper y  Carlos con e l rostro en-, 

sangrentado.
Parte /,

Pip. Si señor; rota en quadrilln» 
nuestra gente , en ese monte 
se fué ¿t defender sus vidaí.
El Czar , no viendo eneuúgos, 
á solo el saco destina 
sus gentes , apoderado 
de toda la artillería,

Cari. Bueno es dexar que no.s venzan 
una vez los Moscovitas ; 
que yo ya estaba cansado 
de vencer todos los dias,

Pip. Sí ; pero ved , gran Señor, 
que nuestras vidas peligran 
aquí si es que nos descubren.

Cari. ¿ S í ?  Pues vamos. Pero inira: 
Renchiid estará saqueando 
ahora nuestras tiendas mismas.
Al Irse , salen M ev.cicof, la Czarina 

y  Moscovitas envistiéndoles.
Menc. Suecos son: rendid las armas. 
Czar. ¿ Qué es Ío que mira mi dicha? 

Mencicof, Carlos es ^este ; 
y  a s í , muera á nuestras ira? 
si se defiende.

Cari. ¿ Pues qué
queréis hoy que á sangre fría 
un Carlos Doce , y un Piper, 
sus valientes armas rindan ?

Menc. Ved , Señor, que vuestra gente 
desbaratada y herida 
toda huyó.

Cari. No la conoces:
mis Suecos no huyen ; irian 
á hacer ganas de reñir, 
pues parque no las tenían 
dexaron por vuestro el campo.

Menc, ¡ Qué condición tan altiva I 
Pues hacedlas vos también, 
si quiere vuestra osadía 
defenderse.

Cari. ¿ Defenderme ?
Y aun procurar vuestra rujna,
P iper, ¿los dos te persuades 
que para esta vil qyadrilla 
bastarém^ ?

Pip. No señor.
Cari. 3  No ? Veamoslo e.ste dia.
Pip. i  Lo queréis vos ? Pues á ellos, riñen. 
Czar. En prenderle vivo estriva 

el mayor triunfo. Soldados,
Cari. Pues me parece , Czarina,

II que
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frlu tifos de
qL'e ito fo lograréis por hoy, 
auncjuo el infierno os asista.

Menc. Así llorarás tu suerte.
Cari. No haré tal , sino reiría ; 

que r.o pueden sus mudanzas 
postrar la constancia mia. ^

Entranse retirados de los Moscovitas,
Telón de selva  , y  sale Gallens y  Suecos.
Gí’IL Suecos valientes , ya estamos 

en donde nuestras fatigas 
aliviemos sin temor 
de que la gente enemiga 
nos ataque: aquí podremos 
reparar nuestras desdichas 
un tanto , mientras la suerte 
compasiva las alivia.
Nuestro exordio deshecho, 
nuestras haciendas perdidasj 
muertos nuestros Generales ; 
y  lo que mas me contrista, 
nuestro Rey preso , según 
aquellas voces publican, 
hace mas dura la suerte 
da todos: aquí peligran 
ai rigor del enemigo 
y  del hambre nuestras vidas: 
volver atrás no es posible, 
pues es toda esta- Provincia 
contraria : uii asilo 
nos queda , que no diría, 
si otro bailara: sorprender 
al Czar en su Corte misma 
es el medio que nos queda: 
contemplo que es infinita 
su guarnición ; pero toda  ̂
es fuerza que esté este dia 
■ocypnda en celebrar 
el triunfo entre mil delicias, 
agena-de que nosotros  ̂
emprendamos tan no vista 
heroyeidad : y a s í , amigos,- 
como nuestra valentía 
entre en Moscou , aterrada 
confusa , y sobrecogida 
la multitud de sus tropas 
con acción tan imprevista,, 
ella misma vendrá á ser 
la ruina de sí misma: 
tanto como es arriesgada, 
será esta acción aplaudida, 
y digna de, que los ticmpes- 
en sus anales la escriban-s

P'ahr y  /irdtd. , . ' .
á los floridos hstfrele» 
que orlan las esclarecida» 
sienes- nuestras añadamos 
esta gloria mas : la vida 
pr-eciosa de nuestro Rey, 
qiie por instantes peligra,^ 
nos inflame ; nuestra gloria 
nos excite; y nuestra misma 
conveniencia nos aníme, 
y  llene de la mas viva 
confianza : pocos somos ; 
pero si nuestra osadia 
triunfase , será mayor 
la hazaña , y  mucho mas digtiai- 
I>e morir aquí al rigor 
del hambre , <S allí i  las iras 
del nemigo , Suecos, 
nuestra heroyeidad elija.

Sold. r. Morir por el Rey queremos.
Soid. a. Convirtamos en cenizas 

á Moscou, si no podemos 
librar al Rey.

Qull. Esa invicta
plausible rfemastracion 
de vuestro amor eterniza 
vuestra memoria; á Moscou, 
valientes Suecos, pues dista 
tan poco de aquí-: conozcan 
estos fieros Moscovitas, 
que los Suecos, que valientes 
van hasta sus casas mismas 
á provocar su furor, 
la cordura les retira,
TIO el miedo , que no conocen 
sus almas tal ignominia.

Sold. I. Viva Gullens , que tan diostt*
k la-gloria nos anima;

Gull. Decid que viva quiea hoy 
por su Rey se sacrifica 
heroyeamente , Soldados.
Y pues el valor nos insta, 
toquen k marchar , diciendo 
viva Carlos Doce.

Todos. Viva. t,íJ
Plaza de Moscou,con gen tes enlos V>" 

cenes ; arcos triunfales , por debano 
qusles al continuado rumor de catnpa'̂ '̂ 
tambores', tim ba les, t r o m p e ta s y e t^  
instrumentos acompañados de vivas , 
sa liendo por el foro mugeres Moscovtl) 
enramando e l suelo de yervos olorotatco) 
tre feo t de guerra  , y  Suecos presos
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feí auatél ird CarUt i  caballo , y Pi^ 
*^ «er á un es-trioe‘, y  un Oficial Sueco al otro: 

prisioneros tirarán de un corro  
t r iu n fa l , en que irán en los asientos supe- 
f flores Pedro y  Augusta ; y  en los inferio­
r e s  la Czarina é  Isabela ; y  á p ie á los la- 
'dos M encitofy Rencbild.

risica. Celebren nuestras voces, 
aplauda» nuestros ecos 

? de nuestro Czar augusto
 ̂ los ínclitos trofeos.

Viva el Padre de la Patria.
Viva Pedrd el Grande.
Viva.

Eh a l l í , Piper , donde yo 
S castigaré la perfidia 
g de R e n c h i ld  luego que arroje 

al Czar de su Monarquía

CarUs Doce. Rey J e Saeclq.
con qué semblante recibe 
su adversidad ? Me da envidia 
( si es qu? Ja verdad confieso ) 
su alma grande; y dexaria, 
po^ ser soio Carlos Doce, 
la gloria con qire me miras.
Un hofflbre que sabe set 
superior á sus desdichas,

}^oces,
ro/rsí.
Wodos,
Barí.

I

t'Pip. ¡ Pese i  mí ! Sus prisioneros 
R nos vemos; ¿ y  eso maquina 
I vuestro espíritu ?
KarJ. Y bien ; J qué 
" lo he de estar toda mi vida ?

Pip. i Ah , Señor , que estamos solos 
irl. Pues en nuestra compañía 
no tenemos hoy;:- 

¿ A quién ?
"''«rl. A Carlos Doce. 

ip. La misma
impresión hacen en él ap.
las dichas , que las desdichas.

|fiencA. Mas que del Czar es el triunfo ap, 
de mi rencor y mis iras, 

zar. ¡ Oh quinto el ver humillado ap. 
•i Carlos me regocija !

'sab. Honor , ya tendrán hoy fin ap. 
mis zozobras y fatigas- 

Síftfenc. Sigan en honor del Czar 
las aclamaciones.

:Todos, Sigan.
,Jl/ttwear. Prisionero Carlos Doce 

se ve por los Moscovitas: 
justo es que hallára la suya 
quien buscó la agena ruina. 

Cari. Tuvo razón el poeta; 
pato si Dios no le libra, 
yo haré que llore la suya- 
quien así canta la inla.

Ped. ün gran heroe miro en Carlos, 
Augusto.

Aug. j  Por qué ?
[Ped. j  No mic^s

es un heroe, Augnst.o : él,solo 
sobre su fortuna misma 
reyna y domina.

Ya en fin
su frente orgullosa humilla 
vuestro valor.

Ped. Es verdad.
Tiemblen la venganza mia 
Suecia y  Polonia. Harto tiempo 
poseyó con injusiieia 
Estanislao el dosel 
que es tuyo : quien protegía 
su iniquidad , ya á mis pies 
está llorando su ruina.
Y puesto que la compuerta 
que hasta aqui tuvo oprimida 
la corriente de mi enojo 
llegó á romperse este día, 
corran sin freno estas aguas 
tanto tiempo detenidas, 
hasta que su furia inunde 
quanto su cólera excita.
Dando vuelta por debaxo de ¡os arcos, 

ocúltase todo por la izquierda del foro% 
y  óyese dentro rumor de guerra.
Dent. voces. Arma , arma.
Otros. Guerra , guerra.
Dent. Gull. Suecos, este es nuestro dia. 
Dent. Mosc. Trayeion , trayeion.

Salen Gullensy Suecos retirando á Men- 
c i c o f  y  Muscovitas por una piarte , y por 
otra ; y  par otra otras con la misma a c­
ción con Augusto y  Moscovitas.
Gull. No perdone

nuestro furor una vida.
Mane. Moscovitas , castiguemos 

la  temeraria osadía 
de estos Suecos.

Aug. Nadie vuelva
la espalda al jiesgo , 6 mis tras 
le harán mil pedazos,

Qull, Suecos,
á vengar nuestra ignominia.

Mosc. Ya no hay quien tanto furor
Da ua
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•8 Triunfos de 
' un solo instante tesisía. vanee.

Salen Carlos., y  e l Czar , lidiando. 
Cari. Siento que tan gran valor,

Pedro , sea Moscovita#
Ped, Mas siento que sea el tuyo 

desperdicio de mis iras.
Cari, Eh ahí un ardimiento noble 

mal empleado.
Dent. Aug, Gallinas,

no huyáis así. ¡ Oh pese 3 mí!
Mis tropas huyen h vista
de tanto estrago, y el R e y :;-  tale,
¡ Pero qué veo ! La vida 
salvad huyendo , Señor.

Cari. Tente : y toma esta doctrina, desean 
Si hubiera una lengua infame de lidiar, 
que a Carlos con ignominia 
aconsejára que huyera, 
i  lidiar no tornarla 
con su enemigo , sin que 
le convirtiera en cenizas.
Esto hiciera Carlos Doce 
con un cobarde. Ahora lidia.

Aug, Quien á él le aconseja que huya 
sabrá á impulsos de sus iras 
hacerte á tí mas pedazos 
que tú me hiciste injusticias.

Car!. Hazlo para que te crea 
Aug, Sí haré.
Sale Pip. Que Carlos peligra,

Soldados. Aquí estoy yo, 
si es que sirve mi cuchilla.

Cari. S í , Piper; que son valientes 
á pesar de Moscovitas.

Salen Suecos, Aquí está.
Car!. Recio , Soldados, 

que deseo que se rindan, 
para 'que tiren del carro 
en que ellos triunfantes iban.

Ped. Pues resistir no podemos, 
de asilo por hoy nos sirva 
el Castillo de los Czares 

Aug. Vamos 
lo quiere.

Cari. Suecos , á ellos. . Moscovitas.
Sale Rench. ; Oh pese á la suerte mía I 

Todas las tropas del Czar 
rotas y despavoridas 
huyen , -y al furor de Carlos 
no hay cosa que se resista.
Frustrados mis pensamientos, 
jiijs esperanzas perdidas

riñen.

, pues , que la desdicha
Panse retirando á ¡os

Palor y  Ardid.
están del todo. ¡ Ofi itifti bay*, 
quien de la suerte se fia !
Me declaré por el Czar 
eontra Carlos ; y sus ¡ras 
vengarán en esie instante 
sus agravios con mi vida 
si me hallan aquí ; la fuga 
de asilo á mis males sirva.

Sale Isab. Donde hallaré:
Rench. ; Mas qué veo !

¿ La ocasión de mis desdichas 
no es esta ?

/f<7 6 . ¡ Pero qué miro!
Huye e.sposo ; pues la invicta 
mano de Carlos aquí 
vencedora se encamina 
haciendo estragos.

Rench. Sí haré:
pero ya que mis desdichas 
quieren que él venza , y que yo 
huyendo vaya sus iras, 
no quede 3 su vanagloria 
un trofeo mas , que sirva 

. 3 su pasión de daleyte, 
y 3 mi fama de ignominia. 
Morirás:

Isah. Detente espato, 
que bastante envilecida 
quedará tu ilustre fama, 
quando las historias digan 
que el fuerte Sueco Renchild 
vino 3 morir Moscovita: 
bastante obscurecerá 
tus hechos esta ignominia, 
sin que tu inhumanidad 
dé otra cansa mas indigna.
Si el temor de que 3 ral honoz 
se atreva la tiranía 
de Carlos , ha producido 
una idea tan iniqua, 
y detestable , bien puedes 
ausentarte de mi vista 
seguro de que hay valor, 
hay constancia, hay osadía 
en mí , para reportar 
sus libertades iniquas; 
y quando no , yo te juro 
que yo propia, que yo misma 
3 impulsos de mi constancia, 
antes que vea marchita 
mi Opinión' , hacer sabré 
sacrificio de mi vida^

Js !, espoa 
■tu propií 
Iparte, c 
Imientras 
Ise muda 
leensetva 
¡huye.

Del 
'¡Isabela , 
Eque es 
¡con que
tque
Ique teñe 
I miedo d 
la ocas!
y así ,
que he 
justame 
con el 
te dexi 
víctima 
de Car! 
que ha 

l conmig 
del tre 
no te e 
que n< 
la prir 
hasta 
de su 
inment 
para 1 
lo que 
bárbai 
pero 
este e 
esta I
( que
no hí 
que a 
hoy 3 
para 
lo qu 
Va á 

la Gz(¡ 
Cari. I 
Rench. 
Cari. ] 

cruel 
con 
Verf 
tgUt
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f a r h i  Doce Re:/ 
A, esposo , V? , y  con la faga 
\tü propia desgracia ev ita ; 
parte, conserva tu aliento,  ̂
mientras la suerte impropíela 
|se muda; que yo te ofrezco 
censervar tu fama limpia *,

-íhuye.
• iinch. Deten ya la voz,

IIsabela, no prosigas; 
ique es tan ciega la pasión 
con que mis ojos te miran,  ̂
que , aun después de muerta, pienso 
que tendrá mi fantasia 
miedo de que logre Carlos 
la ocasión que solicita: 
y así , mas quiero qne el mundo, 
que he sido inhumano diga 
justamente , que morir I
con el pesar de que viva 
te dexo para que seas 
víctima de las caricias 
de Carlos : muera yo ; y  sepa 
que hasta el sepulcro camina 
conmigo la hermosa causa 
del tropel de mis desdichas 5 
no te estremezcas de oirme; 
que no será mi codicia 
la primera que ha llevado 
hasta las hobedas fvias 
de su panteón los tesoros 
inmensos que poseía, 
para que ninguno, goce 
lo que adquirió su fatiga: 
bárbaro soy , lo conozco; 
pero tanto me domina 
este error , esta locura, 
esta rabia , ó esta envidia,
( que al delirio de los zelos 
no hallo otra frase mas digna) 
que aunque conozco la culpa, 
hoy á abrazarla me obliga, 
para que lave la muerte 
lo que ha empañado tu vida.
Fa á herirla ; y  salen Piper , GaJlens, 

lia Gzarina y  Carlos.
Cari. Bárbaro, deten el golpe.
Rench. Yo : Señor : Si.;
C ari. No prosigas, 

cruel, si avivar no quieres 
con tus disculpas mis iras.
Vergüenza tengo de haber 
tolerado tus perfídias

an
<?(• Saetía»
tanto tiempo ! pero ya
que de la paciencia mía
abusaste , experimenta
el rigor de, mi justicia. . . .,
D i, monstruo : ¿ con qué pretexto
quisiste dar á mi vida
fin sangriento , como aquí
este instrumento publica ? muestra el
I Con qué fin traydoramente puiiaf.
trazaste con la Czarina
mi muerte , como este escrito la carta,
en tu oprobrio lo confirma ? y  cadena,
j  Qué pensaste grangear
con que tu mano atrevida
diera muerte á esa inocente,
como dos veces impía
lo intentó? ¿Quién te ha influido
tan atroces , tan indignas
y  horrorosas culpas ? Di,;
A no te acaba la ignominia 
de ver que el Cielo descubre 
tus torpezas ? ¿ Qué te agitas, 
te estremeces , b pretendes 
negar i  presencia mía 
tus trayeiones ?

Rench. No señor;
contra vuestra amable vida 
conspiré : quise á Isabela 
dar muerte con inaudita 
crueldad dos veces , s í : 
profesé con la Czarina 
una secreta alianza, 
como ese escrito publica, 
y esa joya de su mano 
esta noche recibida ;

Isab. Eso no , esposo; perdona 
si la inadvertencia mia.
6 mi lealtad , te ofendieron: 
esa cadena es la misma 
que yo di á cierto Oficial, 
fingiendo ser la Czarina, 
por descubrir los traydores 
que contra la amable vida 
de nuestro Rey conspiraban, 
según él mismo decía:
^ a s í; ;-

Rench. Detente, Isabela;
que esa acción es ya muy digna 
de mi aprecio. Yo , Señor, 
autor fui de tan indignas 
maldades ; pero protesto 
á vos á quantos rae miran,
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y*
Y i  quantoj 1 oírlas lleguen, 
que nunca f(ié la codicia 
de ser mas , ni mi ambición, 
quien ¿ intentarlas me obliga, 
sino los zeios que :

Car¡. Calla,
monstruo horrendo , no prosigas 
¿ tú zelos de un Carlos Doce ?

Trianfot de F a h r  p Ardid,

g Zelos tú de m í? ¡Qué ira!
gZelos tú , quando á pesar 
de mis amantes caricias 
Tiste á Isabela constante 
ajar mi soberanía, 
menospreciar mi poder, 
y  castigar mi porfía?
Pues por su vida te juro 
que he de tomar tan no vista 
venganza de tus delitos, 
que admire á la tierra misma.
Tú has de morir , si es que puedas 
pagar con sola una vida 
tantos crímenes horrendos.
Isabela en este dia 
será mi esposa ; á mi trono 
subirá su peregrina 
beldad; y mis Reynos todos 
su aprecjable mano rija ; 
sus lealtades solamente 
este premio merecían, 
este blasón, y esta gloria; 
será:

Isab. Solo esposa fina
de Renchíld eternamente : 
que si él zeloso conspira 
contra m í, yo siempre firme, 
honrada , amante y  rendida,' 
tributaré á sus crueldades 
mis amorosas caricias.

Eettch, ¡ Qué constancia !
2 odos. ¡ Qué firmeza !
Cari, i Q“  ̂ placer me da el oirla!

¿ Quieres , muriendo Renchíld, 
desperdiciar esta dicha 
que te ofrezco ?

Isab. Sí señor; 
mas alegre , mas festiva 
iré con él á morir, 
que ú reynar con vos.

Cari. Me indignas
mas que sus trayciones. Pipír* 
donde yo ( s i  no lo olvidas) dixe ( siendo prisionero

pp.

de Pedro ) que fa* perfidias 
vengaría de Renchíld, 
haz que este mismo dia 
un verdugo la cabeza 
de sus hombros le divida.
¡Qué mal finjo mi rigor!

Isab. Valor en mi pecho habita 
no solo para escuchar 
la sentcacia proferida, 
sino es para ir animosa 
á presenciarla yo misma ; 
mas baria , antes que daros 
(permitid que así lo diga) 
la mano á vos: si faltára 
verdugo en aqueste dia 
para Renchíld , yo , yo propia 
lo seria de su v ida; 
y  después, por no apartarme 
de é l , lo fuera de la mia.
Ve , Renchild, parte animosa 
a morir, pues la justicia 
de Carlos Doce lo manda; 
pero en tu idea se imprima 
la gloria de que bien puede 
este heroe , que el orbe admira 
por sus prendas , ganar Reynos, 
vencer huestes infinitas, 
y  hacerse dueño del mundo, 
como sus triunfos publican; 
pero no podrá jamas 
decir en afrenta mia, 
y oprobrio tuyo ::- Renchild 
murió por no ver mis dichas; 
pues no habrá en el mar arenas, 
ni flores en las campiñas, 
arrojará el fuego agua, 
y el agua llamas activas, 
primero que Carlos Doce 
a i  heroyco espíritu riada.

Cari. Solo probar he querido 
tu constancia : ya la admiran 
quantos te ven : por tí sola 
perdono á este monstruo ; vid3( 
rentas y honores le dexo; 
pero lexos de mi v ista ; 
que eres bella , y no podré 
vencerme todos los dias.
Vosotros en mi poder á ¡a  Czor.f \ 
quedaréis mientras mis ¡ras MencU< 
destruyen ese castillo, 
en que á defender su vida 
se ha encerrado vuestro esposo

coO

Jlon las 
|de este 
tuya no 

fine da es 
j a  recon 
P  tu val' 
tíos pue. 

^ e  tta;

Parcel

E t  
i Come
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¿ton las ftinesías rellqu-ias 
p e  este exército. Y tú , joven, á GuU. 

noble valentía
.^'me da esta victoria , aguarda 
j l ' l a  recompensa debida 

, j  tu valor : por ahora 
^os puestos que poseía 

traydor sean tuyos,I

Carlos Doce Rey de Saetía.
pues tan heroyco acreditas, 
como astuto , en este lance, 
que tanto en la guerra lidia 
el ardid , como el valor.  ̂

todos. Cuyos triunfos finalizan, 
pidiendo humildes perdón 
de sus faltes infinitas.

V

F IN .
C O N  l i c e n c i a :

ED , T7n la  O fic in a  d e  P a b lo  N a d a l ,  C a l le  d e l  T o r re n te  
IBarcOma : E n  b   ̂ d e  1 7 9 9 .

■  la m ism a O fic im  se baltarlm  S ayn etes de diferentes tim ios  
|cow*as m tig u a s  y  modernas ; T ra g e d ia s , E n tr e m e s e s ,y  tottadMas-.
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